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	1. Prefacio

Silencio, era lo único que había en el gremio (o más bien en lo poco que quedaba) en este momento. El maestro nos acababa de dar la noticia de que Fairy Tail se disolvía. Así, sin más, sin razón aparente.

Yo esperaba que en cualquier momento el anciano empezara a reírse diciendo que era una broma, que no lo decía en serio. Pero no había atisbo de sonrisa en su rostro, más bien la seriedad que mostraba era preocupante.

Pronto comenzaron los murmullos, las preguntas, los gritos alterados..

- !¿Pero qué dice Maestro?¡.

- Menuda broma de mal gusto..

- Esto es imposible.

- ¿Por qué razón iba a hacer eso?.

El volumen de las voces se alzó demasiado, mezclando las palabras de unos y otros. El rostro de Makarov empezó a presentar arrugas, producto de una furia inminente.

- ¡Silencio mocosos impertinentes!-. Y tal y como pidió, todos callaron. Suspiró con pesar, sus ojos mostraban un cansancio poco común en él.- Sé que no importa que razón les dé, no lo entenderán. Solo pido, que lo dejen estar, no haría esta acción si no fuera realmente necesario. Os he visto crecer, llorar, reír, sufrir, madurar... por ello es momento de dejaros marchar, de que aprendáis a volar por vuestro propio pie. Yo ya no os puedo enseñar nada más, ahora vosotros seréis vuestros propios maestros. Lloraréis con vuestros errores y celebraréis los éxitos, fruto de vuestro esfuerzo y constancia. Puede que algún día alguno de ustedes ocupe un puesto parecido al mío, en otro sitio, con otras personas...- Empecé a escuchar sollozos y gritos ahogados en la sala, personas que se agarraban a otras en un intento de no desmoronarse y caer al suelo.

'Qué extraño, me pican los ojos' pensé con inocencia. Mi cerebro aún no se había hecho a la idea.

El anciano estuvo en silencio varios segundos, estudiando nuestros rostros.

- No reveléis secretos del gremio. No uséis los contactos adquiridos en beneficio propio. No importa cuán lejos estéis o cuán separados se hallen nuestros caminos...¡ Fairy Tail siempre os estará observando!.

Los sollozos eran cada vez más audibles.

- Id pues hijos míos. ¡Haced que me sienta orgulloso de cada uno de ustedes!-. Su voz se alzó con emoción entre los llantos, una emoción que fue respondida con la misma intensidad cuando todos elevamos la mano formando nuestro famoso símbolo.

Mis mejillas ardían, mis ojos picaban, tenía la vista borrosa y el pulso descontrolado.

Primero Natsu y ahora esto. ¿Quedaba alguna otra mala noticia por dar?.

La gente empezó a marcharse del lugar entre murmullos y lágrimas. Veía miedo y confusión en sus miradas, no sabían que iba a ser de ellos ahora.

Mientras caminaba de regreso a casa, una pregunta ocupaba todo la atención de mi mente.

'¿Y ahora qué?

Iba con la cabeza gacha, mirando al suelo. Si los pescadores volvieron a hacerme su habitual advertencia, ni me enteré.

En cuánto llegue a casa, algo hizo click en mi cabeza. Pronto me hallé tirada boca abajo en la cama llorando como si no hubiera mañana. Ese fue el plan de la tarde.

Creí que no me podía poner peor, me equivocaba. Cogí entre mis manos una foto que nos hicieron pocos días después de ganas los Grandes Juegos Mágicos, estábamos todos juntos, felices y sonrientes,con Natsu llevando la copa entre sus brazos.

Dolía, el pecho realmente me dolía. Daba igual cuantas veces me masajeara la zona, la punzada no se iba.

Un golpe en la puerta me alejó de mis pensamientos. Con lentitud a ella. Al abrirla me encontré de cara a cara con una buena parte del gremio.

- Lucy...-. Erza dio un paso adelante, su voz era temblorosa y mostraba que probablemente había estado llorando antes de venir a mi casa.

'Como todos' me dijo una voz interior. Los demás no presentaban mejor aspecto que ella eso quedaba claro.

- Venimos a despedirnos-. Terminó Gray por ella. ¿Irse?, ¿a dónde?

'No, no, no por favor'. Las lágrimas se escurrieron de mis ojos si que yo pudiera hacer nada.

Sentí un repentino apretón alrededor de mi espalda, bajé un poco la mirada encontrándome con el rostro de Levy sobre mi pecho. Respondí su abrazo con fuerza, no quería soltarla, no quería que se fuera.

Cuando mi amiga me soltó los demás se acercaron a imitar su gesto, los escuchaba decir que nos mantendríamos en contacto, que me deseaban mucha suerte.

Observé de reojo como Lisanna intentaba hacer que Mirajane se mantuviera en pie, la cuál estaba a punto de darle una crisis nerviosa. Apenas nos habíamos abrazado unos segundos, parecía que nos contagiábamos la angustia.

- Ten cuidado con los hombres, si alguno te molesta demasiado no dudes en llamarme que iré rápidamente a congelarle sus partes-. Me susurró Gray mientras me estrechaba entre sus brazos. Le respondí con una carcajada sin ánimo, agradeciendo su gesto.

- ¡Molestar a las niñas no es de hombres!.

Juvia se acercó a mí. Sus manos alejaron las lágrimas que descendían por mis mejillas. Sus labios me dieron un cálido beso en la cabeza.

- Juvia te va a echar de menos rival en el amor-. Hipidos.- ¡Juvia te quiere mucho Lucy!-. Me gritó mientras me abrazaba casi dejándome sin aire.

Cuando se alejó de mí sentí un apretón en el hombro. Me volví para encontrarme con la mirada sombría de Gajeel.

- Yo...-. Intentaba decir algo. Levanté una mano y sonreí, indicando que no hacían falta palabras. Me abrazó repentinamente sorprendiéndome a mí y a más de uno en la habitación.

Wendy se acercó a mí, hipando y con su rostro rojo.

- No lo entiendo Lucy, ¿por qué?, ¿por qué...?-. La abracé escondiendo su cabeza en mi pecho.

- Vas a ser una chica buena, y vas a sonreír por mí ¿de acuerdo?. No quiero tener un recuerdo tuyo llorando-. Ella asintió y se alejó intentando calmarse.

Los dos exceeds saltaron a mis brazos. Lily intentaba hacerse el fuerte pero sabía que en cualquier momento rompería a llorar. Charle.. bueno, estaba igual que su Dragon Slayer.

Todos fueron yéndose menos una persona, Erza.

No me dio tiempo a abrir la boca cuando la vi correr hacia mí para envolverme entre sus brazos. Para mí, ver a una persona que normalmente muestra un rostro serio ahora envuelto en lágrimas es duro, muy duro.

- Que nada apague tu luz, Lucy. Has sido una gran compañera, una gran amiga. Te aprecio como una hermana Lucy, realmente lo hago.

- Lo mismo digo para ti Erza. Siempre serás mi nakama, no importa cuán lejos te vayas-. Le susurré mientras la estrechaba.

Varios minutos después, Erza finalmente se fue. No dormí aquella noche, ni las otras posteriores, tampoco comía mucho, cada vez que lo intentaba acababa vomitando. Mi plan diario era estar tirada en la cama llorando, consumida por la melancolía y los recuerdos.

Total, no hay nada mejor que hacer. Fue uno de esos días en los que mi estómago reclamaba un mínimo de alimento que hice el esfuerzo de levantarme de la cama. Me acerqué al espejo, llevaba varios días sin mirar mi reflejo, una parte dentro de mí tenía miedo de lo que podía encontrarse.

Y con razón.

La imagen que se reflejaba era digna de una película de terror.

Tenía unas grandes y oscuras ojeras, sus labios estaban resecos y sus ojos rojos e hinchados. El pelo.. era una auténtica mata rubia enredada y sucia. La ropa que llevaba era la misma que había estado usando días atrás, empezaba a oler raro y le estaba holgada.

'Al menos Happy ya no podrá decir que estoy gorda' pensó viendo como sus huesos se marcaban por la alarmante bajada de peso. Recordar en el pequeño exceed azul le llenó la mente de pensamientos negativos.

No podía seguir así, tenía que hacer algo.

Tenía que avanzar.

Caminó hasta la cocina donde desayuné un cuenco de cereales con fresas y algo de leche, algo simple, atiborrarme ahora de comida después de tantos días sin comer me sentaría muy mal.

Tras lavar el plato me dirigí al baño. No sé cuanto tiempo estuve, el suficiente para quitarme toda la suciedad y aplicarme todas las lociones posibles.

Me senté en la cama, pensando. En unos días vencería el alquiler y tendría que pagar el del mes siguiente.

'No. Debo irme. Debo irme lejos de Magnolia'. En esta ciudad había demasiados recuerdos, no iba a poder seguir adelante si cada vez que cruzara una esquina iba a ver los rostros de mis amigos.

Observé la aún existente marca del gremio en mi mano, algo extraño, aunque no iba a comerme la cabeza por ello. Para comer tendría que buscar trabajo y ella ya tenía la experiencia de que los contratistas se lo pensaban dos veces antes de dejar solicitudes en el gremio, generalmente perdían más dinero reconstruyendo que el que ganaban cuando les quitaban el problema de encima. Rebusqué entre los cajones algo que me ayudara a ocultar el dibujo rosa.

- ¡Bingo!-. Exclamé mientras sacaba un guante de cuero negro sin dedos y me lo colocaba.

Hice las maletas, limpié un poco la casa y conté el dinero ahorrado.

- 160.000 jewells-. Murmuré viendo el sobre con el dinero dentro. Me daría para un mes de alquiler y algo de comida para varios días.

Tras ello, me dirigí a un mapa de todo Fiore. Había oído hablar de una ciudad que cada vez era más popular. Se situaba en la costa Sur-Oeste, por debajo de las montañas. Comenzó siendo una pequeña población de pescadores, pero el buen tiempo, sus blancas playas, y las montañas cercanas lo convirtieron en una ciudad turística.

Lo que más destacaba era su sistema de trabajo mágico, allí apenas había gremios, y si los había eran de pocos miembros. En la ciudad se había alzado una organización que permitía a los magos independientes buscar trabajo. Ibas a cualquiera de sus tres edificios, te acercabas al tablón y escogías un trabajo el cual debías mostrar en recepción. Una vez completado, el contratista te daba un recibo que debías enseñar para que así retiraran el empleo. Si no lo hacías se daba por sentado que seguía en curso. El trabajo permanece en todo momento en el tablón hasta que se finaliza, por lo que podían unirse otros magos, por ello el mago que completara la oferta correctamente sería el que recibiría el dinero . La organización no se hacía cargo de tus destrozos, solo de comprobar que el trabajo no era un timo y que se te pagaba si lo completabas correctamente

Era una forma de trabajar diferente. Recuerdo que vi en los periódicos que el Consejo Mágico no estaba de acuerdo ya que les parecía complicado, pero viendo lo bien que marchaban decidieron tragarse sus palabras. Estaban alerta, en cuanto hubiera el mínimo problema obligarían a quitar el sistema.

'Decidido'. Pensé mirando el mapa. Una puerta se abría ante mí, no podía desaprovecharla.

- ¡Rumbo a Daishnar!-. Dije emocionada recogiendo las pocas cosas que quedaban. Hablé con la casera informándole de mi ida y le devolví la llave. Se despidió de mí y me deseó buena suerte mientras yo me dirigía a la estación tirando de un carro lleno de maletas (una situación que me recordaba a cierta pelirroja).

En la estación compré el billete que me costó más de 100.000 jewells (mi cartera lloró internamente) debido a que el lugar estaba a casi dos días y requería mucho combustible. Compré además un folleto turístico de la ciudad a la que me dirigía.

Tuve tiempo suficiente para aprenderme todo lo que venía el papel ya que el dichoso tren tardó cerca de una hora en llegar. Con ayuda de unos guardias que patrullaban la zona pude meter todo el equipaje dentro.

Ya sentada en uno de los vagones, contemplé como la ciudad era iluminada por la luz de las farolas en la noche. Percibí mis ojos llorosos.

'¿Otra vez?' pensé hastiada mientras con un pañuelo me limpiaba las lágrimas. Una mano se apoyó en mi hombro repentinamente por lo que volteé asustada.

- Perdona si te asusté, Lucy-. Me dijo Loke sonriendo nerviosamente.

- No pasa nada... Lo sabes, ¿no?, lo del gremio...

- Sí. Tiempo atrás yo también fui un miembro, ¿recuerdas?-. Lo escuché inspirar profundamente.- No te preguntaré como estás porque sé que te duele, es normal Lucy. No te diré que el dolor se irá porque nunca lo hará, aprenderás a convivir con ello de tal manera que tu cerebro pensará que se acabó el sufrimiento, pero no es así-. Me acariciaba la cabeza en un gesto fraternal mientras me decía esas palabras.- Pase lo que pase, nosotros estaremos siempre contigo.

- Gracias Leo-. Le dediqué un mueca que intentaba ser una sonrisa.

- Mientras no pierdas nuestras llaves como te pasa algunas veces, todo estará bien-. Inflé mis mejillas y le dí un puñetazo suave en el pecho.- Descansa Lucy, te hace falta-. Me terminó de decir mientras desaparecía.

Sonó la sirena, indicando que nos íbamos. Miré como la ciudad poco a poco iba haciéndose más y más pequeña, fundiéndose en la oscuridad. Allí quedaban mis más preciados recuerdos. Aquél sitio era testigo de grandes momentos que habían ocurrido en mi vida, tristes y felices.

Pero era hora de volar.

'Hasta siempre, Magnolia'. Sonreí mientras sentía como los párpados se cerraban y yo me sumía en un profundo, pero necesario sueño. Las lágrimas siguieron cayendo.

- En otro lugar -

- ¡¿Cómo que Fairy Tail se ha disuelto?!-. Preguntaba alterado un muchacho rubio de ojos azules. Todos en la sala callaron al ver a su líder trastornado por la noticia que acaba de dar una de las integrantes.

- Lo que oyes, Sting-. Le respondió una joven de pelo largo moreno.

- ¿No sabes la razón?-. Cuestionó un joven de cabellos oscuros y ojos carmesí.

- No. Fue repentino. Makarov simplemente apareció y dijo que se disolvía el gremio.

- ¿Y Lucy?-. Le preguntó en voz baja una mujer de cabellos blancos.- ¿Qué ha pasado con ella, Minerva?.

La nombrada solo pudo negar con la cabeza.

- No lo sé, Yukino. Ya no queda ningún miembro de Fairy Tail en Magnolia, se han ido todos.

- ¿Incluso Natsu?-. Sting tenía el asombro plasmado en el rostro.

- Parece ser que él se había marchado varios días antes del anuncio, quizás ya lo sabía..

Yukino rompió a llorar en un llanto amargo. No se podía ni imaginar lo que estaría pasando su amiga rubia. Ella amaba ese gremio, era su familia. Un pequeño gato envuelto en un traje de rana se acercó a consolarla.

- Yukino-. Le dijo el joven de cabellos oscuros posando una mano en su hombro.- Cálmate, vas a hacer llorar a Frosch-. Le susurró señalando a la criatura que estaba entre sus brazos.

- A Frosch no le gusta verte llorar, Yukino-. Le dijo el pequeño exceed con los ojos húmedos.

La joven inspiró profundamente y ahogó sus sollozos, pero las lágrimas seguían cayendo.

El joven maestro del gremio estuvo en silencio varios minutos. Entonces, habló.

- Estaremos pendientes. Si alguien ve a algún miembro decidle que las puertas de Sabertooth están abiertas para ellos. Es lo mínimo que podemos hacer.

El gremio asintió en silencio aunque a los pocos segundos continuaron con lo que estaban haciendo mientras murmuraban sobre la noticia.

La joven de cabellos blancos dejó al exceed en el suelo y salió corriendo a su cuarto, donde podría llorar hasta desahogarse.

Minerva la observó marcharse con la pena levemente marcada en su rostro. Ese gremio había hecho mucho por ella, y ahora ya no existía. No sabía como tomárselo, ni siquiera se lo creían aún.

La situación no variaba entre los gemelos Dragon Slayers. Este acontecimiento jamás se les pasó por la cabeza, lo creían inimaginable.

¡Hola , hola corazones!, os cuento un poquito de que va la cosa. Es mi primer fanfic así que ando un poco perdida en esto de subir el archivo, después hacer no se qué cosa y un largo etcétera (no sé si aquí hay una opción para poner comentarios de autor, si la hay decímerlo please que no la encuentro T.T). En Fairy Tail mi pareja favorita es Nalu, me encanta que sean canon y quizás mi próximo fic sea sobre ellos, lo que pasa es que veo tantas historias de ellos que digo.. bueno, ¿un poco de variabilidad, no?.

La verdad la otra pareja que me gusta es la que forman Sting y Lucy, sería muy curioso tenerlo a los dos juntos ya que son personalidades que chocan. Los fics que he visto de esta pareja siempre empiezan con lo mismo, Fairy Tail echa a Lucy por ser débil o Lisanna es la mala y ahí es cuando se conocen los dos rubios, a mí la verdad no me gusta esa manera de plantear la historia porque ni Lisanna es mala ni Fairy Tail haría nunca daño a uno de sus miembros (aposta).

He dedicido usar la línea de tiempo que hay después de la saga de Tártaros y antes del renacer de Fairy Tail, creo que se puede hacer una buena historia con eso. Los que esperen desde el primer momento acción en la pareja siento decirles que este no es su fic. Pasará algo de tiempo hasta que estos dos se encuentren, me gustan las relaciones que se forman poco a poco y no las que desde el primer momento ya se gustan, se besan y tienen momentos cursis (como he visto en otras historias). Quiero que la Lucy de mi fic sea fuerte e independiente, intentaré que tenga una evolución psicológica pero sin que pierda su esencia.

Agradecer aparte a los que sigan y le den favorito a mi historia. Realmente me gustarían que dejen reviews diciendo que piensan, con críticas constructivas (las que estén hechas de malos modos ni las responderé) o simplemente diciendo que les gusta. Aunque no lo parezca cuando un escritor recibe un buen comentario lo llena de entusiasmo y ganas de seguir con la historia o de actualiar más a menudo. Por último, no sé cada cuánto voy a poder subir nuevo capítulo ya que los estudios me quitan gran parte de mi tiempo(además de que ya me están viniendo los exámenes finales).

Bueno chicos, nos vemos en el siguiente capítulo!


	2. Daishnar

Tras un día y medio de viaje (tuvimos que retrasarnos por problemas en las vías) llegué Daishnar. Me despertó el retrovisor meneando mi hombro suavemente.

- Señorita por favor, despierte. Ya hemos llegado a la ciudad.

Gruñiendo me levanté de mala gana y me dispuse a recoger todas mis maletas.

En cuanto salí me encontré con una joven de unos quince años que estaba repartiendo folletos.

- Hola señorita. ¿Ya tiene sitio para quedarse?.

- La verdad es que no, pensaba en ir a buscar ahora un sitio-. Le murmuré un poco avergonzada.

- Nosotros ofrecemos alojamiento en nuestro hotel de cuatro estrellas.

- No creo que pueda costearlo-. Seguro rondaría mínimo los 20.000 jewels por semana.

- Nuestros precios son bastante baratos.

- El problema es que me quedaré durante un tiempo indefinido…

- ¿Maga independiente?-. Abrí mis ojos sorprendida.

- ¿Cómo lo sabes?.

- Nuestra ciudad es conocida por nuestro sistema de trabajo mágico-. Me respondió con una risita nerviosa. La vergüenza me golpeó completamente. Ella continuó hablando.- Tenemos alquileres hechos específicamente para ustedes. Pueden elegir entre el albergue del bosque o el de la ciudad. En la ciudad el alquiler te sale 50.000 jewels al mes, en el bosque está a 45.000 jewels.

- ¿Por qué la diferencia de precio entre uno y otro?-. Pregunté viendo el folleto que me había entregado.

- Tanto la ciudad como el bosque tienen la mismas comodidades es solo que en la ciudad tienes las tiendas a tu alcance, en el bosque solo hay un pequeño puesto con alimentos y objetos de primera necesidad. Por otra parte, lo malo de la ciudad es el bullicio de la gente, cosa que en el albergue del bosque no ocurre, allí van magos que buscan tranquilidad.

Lo pensé durante varios minutos. Es cierto que en la ciudad podía ir a las tiendas diempre que quisiera y tendría más cerca el centro de trabajo. Pero por otro lado ahora mismo solo quería relajarme y en la ciudad eso era imposible.

- ¿Qué pasa si me canso de vivir en el albergue forestal? ¿puedo irme a la ciudad?.

- Si queda sitio libre, si.

- De acuerdo. ¿A dónde voy para realizar la inscripción?-. Los ojos de la chiquilla se iluminaron al ver que había conseguido una venta.

- ¡Sígame, por favor!-. Me indicó mientras caminaba a paso ligero por las calles.

La ciudad era realmente una preciosidad. Estaba situada en la costa pero tenía formaciones rocosas en el lado izquierdo y un enorme bosque por el lado derecho (si se miraba tomando como referenci la estación de tren) por lo que te daba la posibilidad de hacer todo tipo de actividades. Las casas estaban pintadas en su mayoria de blanco puro, había algunas que eran colores alegres como el cián, verde lima o un naranja suave, lo que hacía que la ciudad se viera vistosa. Me sorprendió ver que apenas había transportes, la gente se movía montados sobre caballos u otros animales parecidos.

Y por fin, llegamos a la oficina responsable de los albergues y hoteles de la ciudad. Era un edificio enorme con forma circular y puertas de cristal. En cuanto entramos pudimos escuchar el ajetreo y las voces hablando por megáfonos y teléfonos.

- En el hotel del norte la reserva de pescado es casi mínima, hace falta reponer.

- Hace falta un fontanero en una habitación del albergue sur, se ha roto una cañería.

- Por favor recuerden comprobar que no dejan objetos importantes en su mesa de trabajo cuando terminen su turno.

- En unos meses es el festival de danza, tenemos que hacer cálculos de disponibilidad de habitación y previsiones.

- Josh necesito el análisis de inscripción del mes pasado.

Veía personas correr de un lado a otro, carpetas moviéndose entre manos, carros llenos de folios deslizándose entre el mogollón de personas. Era un caos organizado.

Me acerqué con la niña a recepción donde me recibieron mujeres atendiendo teléfonos y apuntando datos a una velocidad inhumana. Finalmente, una joven terminó de atender por teléfono a un cliente.

- Buenos días. ¿Qué desea?-. Me dedicó una suave sonrisa. Se la veía agotada y no eran ni las doce del mediodía.

- Vengo a realizar una inscripción en el albergue del bosque.

- ¡Oh, perfecto!. ¿Habitacion grupal o individual?.

- Individual, por favor.

- ¿Prefiere una casa individual o apartamento?

- Individual también.

- De acuerdo, serán 45.000 jewels-. Me dijo mientras me entragaba una llavr y yo le pagaba.- Si tiene algún problema no dude en llamar por teléfono o acudir a este centro e informar.

Tras pagarle y despedirme de la pequeña niña, me dirigí hacia el bosque. Tras casi una hora andando me interné en bosque, no tuve que caminar mucho más cuando atravesé un enorme arco de piedra que daba al albergue. Se organizaba de forma circular, en su mayoria eran casas excepto un edificio que sería el bloque de apartamentos. Estaban hechos de una madera oscura en la que habían pintados detalles tribales en dorado.

Accedí a mi nueva casa. Era realmente bonita, sus paredes por dentro era de un color marrón claro que contrastaba con el de afuera, el baño estaba pintado de blanco y mi cuarto era de lila.

Estaba perfectamente amueblado, poseía una pequeña pero acogedora cocina que estaba en la misma habitacion que el salón el cual tenía un sofá que invitaba a tumbarse con solo verlo. Mi cuarto era espacioso con varios armarios, un tocador y una cama que aunque era individual era bastante grande. Pero el baño, el baño fue lo que me había enamorado de aquel sitio. Con bastantes estantes para poner todas las lociones y demás utensilios de higiene. Y la bañera.. menuda delicia, era de forma rodedonda y espaciosa.

Joder prácticamente era un jacuzzi, tenía incluso pequeños emisores a los lados para que echara chorros y diera masaje.

- Esto es el paraíso-. Me dije a mi misma maravillada. Puede que la casa de Magnolia fuera más grande pero esta tenía muchas más comodidas y me había salido más barata.

- Bueno, manos a la obra-. Mascullé mirando todo el equipaje que tenía en la puerta. Por suerte cuando llegué me había encontrado la casa limpia así que tenía más tiempo para arreglar la ropa.

Me pasé varias horas organizando todo, para cuando terminé ya era la hora de comer. En la nevera encontré algunos alimentos que me darían de comer para varios días. Estaba muy bien el servicio, realmente pensaban en los magos que puede que vinieran con lo justo para varios días antes de quedarse sin nada.

Tomé unos filetes con patatas de almuerzo mientras veía la televisión. Estaba pasando canales buscando algo interesante cuando algo me llamó la atención.

- Yo digo que para que el gremio se haya disuelto es porque debe de haber una razón de peso. Es un gremio antiguo y no van a disolverlo por tonterías-. Decía una mujer de buen cuerpo sentada en una butaca.

- Han pasado momentos difíciles por lo de Tártaros, quizás solo sea un descanso para reponerse..-. Le respondió otro joven de pelo moreno.

- Pero se habrían tomado vacaciones o habrían dicho que estarían inactivos durante un tiempo, no sería necesario disolverlo-. Puntualizó otro invitado.

- Ningún ex-miembro quiere prestar declaración así que solo estais dando conjeturas.

- Entiende que es extraño. Estaban volviendo a la cima de la fama tras los sucesos de la isla Tenrou, casi todos los gremios han visto o vivido guerras y no han hecho esta acción tan .. Inexplicable.

- Sea cuáles sean las razones, debemos respetar su desición. Desee el plató mandamos nuestros respetos y les deseamos buena suerte a los antiguos miembros…-. No lo dejé terminar. Estaba furiosa y eso se notaba por como apretaba el mando, haciendo que tuviera los nudillos blancos.

- Lo único que les interesa es el morbo, panda de hipócritas.

Aún no eran ni las cinco de la tarda tomar una siesta se hacia apetecible pero no era recomendable. Después en la noche me pasaría horas y horas dando vueltas en la cama.

'Iré al centro de trabajo'. Me venía bien ir familiarizándome con el sitio, quizás ya podría incluso coger un trabajo.

Tras una buena caminata llegue a uno de los centros de trabajo (había tres repartidos por toda la ciudad). En cuanto entré me encontré con gran cantidad de personas, bien sentadas en mesas bebiendo o en le tablón eligiendo su próximo empleo.

'¿Debería de ir a recepción primero o ir directamente a por el trabajo?'.

- ¡Hola!-. Me saltó una voz por detrás haciendo que gritara, la gente se me quedó mirando por unos segundos para después seguir con sus cosas. Me volví con las mejillas rojas.

- Eres nueva ¿no?. No te había visto nunca por aquí-. Ante mí estaba una mujer de cabello castaño claro rizado en tirabuzones con mechas de color rubio miel. Sus ojos eran de color verde oliva que mostraban una alegría digna de un niño pequeño. Era voluptuosa, algo más alta que yo y de caderas anchas. Venía vestida con un mono blanco con un escote de V que se ceñía a su cuerpo menos en las mangas y en los tobillos que se abría en forma de campana. Aparte, llevaba unos tacones de tira a juego con el color del mono.

- Sí, soy nueva-. Le respondí con timidez.

- Bienvenida pues, soy Amaia-. Me dijo tendiéndome la mano para estrecharla.- Soy la recepcionista. ¿Quieres que te explique un poco como va esto?.

Le asentí en respuesta.

- Como puedes ver, en ese tablón están los trabajos disponibles. En los tres centros se encuentran los mismos empleos, no pienses que por irte a otro encontrarás algo diferente-. Señaló un número de color azul claro que había encima de una de las ofertas.- Este número indica cuantas personas están realizando el trabajo. Generalmente cuando un trabajo ya está cogido no suele unirse nadie más a no ser que se necesite ayuda. Cuando esto pase, aparecerá un símbolo de alerta solicitando ayuda -. A continuación señaló otro papel, este tenía una cruz roja encima.- Este símbolo significa que o bien el trabajo no se ha terminado o se ha abandonado.

Observé los trabajos disponibles. Se organizaban según peligrosidad, a la izquierda los que eran más peligrosos, y a la derecha, los "inofensivos". Las pagas eran de un mínimo de 20.000 jewells y algunos empleos no duraban más de un día. Con coger dos o tres podría pagar la renta del siguiente mes sin complicaciones.

- ¿Alguno que te guste?.

- Mmmm..este tiene buena pinta-. Le respondí sosteniendo una oferta con una recompensa de 60.000 jewells. Se trataba de ayudar a la guardia a detener a unos ladrones que estaban arrasando con las tiendas de la zona norte. Ya habían robado más de 500.000 jewells en ropa, joyería y demás.

- Aún no lo ha empezado nadie, serás la primera-. Amaia se acercó a recepción para apuntar los datos del trabajo y del que lo va a realizar.- ¿Cómo te llamas?.

- Lucy Heartfilia.

- ¿Heartfilia?-. Asombro en sus ojos.- Los heartfilia fueron nuestros primeros inversores cuando empezamos a crecer y ganar popularidad. Me alegro de ver a un miembro, ¿ya tienes dónde quedarte?.

- Estoy en el albergue del bosque.

- Ahh, un sitio muy tranquilo. Yo tengo mi casa cerca de uno de los albergues de la ciudad, ¡y no veas que barullo hay siempre!-. La joven se acercó a la ventana.- Creo que deberías empezar el trabajo mañana e irte ya a casa, se acercan unas nubes realmente feas. Este sitio suele tener un clima increíble pero cuando llueve, lo hace con fuerza.

- Tienes razón-. Dije mirando el cielo cada vez más oscuro.

- Cuando termines el trabajo y te den el recibo ven a verme.

Asentí y me despedí de ella. Al salir los truenos empezaron a sonar indicando la proximidad de la tormenta. Salí corriendo directa a mi casa con las pequeñas gotas cayendo sobre mi rostro. Llegué exhausta, empapada y muerta de frío.

'Voy a tener que ponerme a hacer ejercicio'. Si esto me pasa en alguna misión iba a tener un grave problema.

Estrené la increíble bañera dándome un relajante baño con los chorros y lociones aromáticas, sentía como los músculos se destensaban. Al salir preparé un delicioso pollo a la plancha y dejé preparada la comida del día siguiente.

Cuando terminé me senté en el sofá al calor del fuego de la chimenea que había descubierto al llegar a casa. Leí una de mis tantas novelas favoritas mientras escuchaba la lluvia caer.

Al cabo de un rato empecé sentir los párpados pesados por lo que apagué el fuego y me dirigí a mi cama. Era suave y calentita. La colcha era blanca con el dibujo de unos hermosos pétalos de cerezo de colores.

'Como los de Magnolia' pensé viéndola. No tardé mucho en dormirme. Más que un sueño eran recuerdos, recuerdos alegres que me llenaban de melancolía y que me despertaron más de una vez en la noche con la almohada mojada.

Me desperté temprano al día siguiente. Me hallaba frente al armario decidiendo cual sería mi nuevo atuendo diario. Estaba comenzando el Otoño y eso se notaba en la cada vez más rápida caída de la noche y las suaves temperaturas.

Me decidí por una camiseta de manga larga de cuello medio color arena, unas mallas elásticas negras y unas sandalias de trabajo (como las que solía llevar Natsu). Me admiré en el espejo, me veía realmente bien. La ropa se me ajustaba como una segunda piel marcando mis curvas. Era presumida, lo admitía, pero ¿qué tenía de malo?. Me gustaba mi cuerpo (aunque Happy siempre se dedicara a decir que estaba gorda) y mi rostro, ¿por qué no sacarle el máximo partido?.

- Princesa-. Llamó Virgo detrás de mí repentinamente. Me di la vuelta en silencio una mano en el pecho, del susto se me habían cortado las palabras.- Lo siento, ¿es la hora del castigo?.

- Virgo deja de decir esas cosas…-. Le murmuré incómoda.

- ¿Necesita ayuda?. Lleva bastante tiempo si llamarme.

- Emm ….tengo que ayudar a la guardia a capturar a unos ladrones así que sí, me vendría bien tu ayuda-. La espíritu celeste simplemente hizo una reverencia.

- Vamos-. Le dije mientras salía de casa con ella a mis espaldas.

Caminamos en silencio por los senderos en dirección a la ciudad. De vez en cuando nos encontrábamos con personas que se nos quedaban mirando (concretamente a Virgo).

- Virgo…¿podrías cambiar tu vestuario?. Estamos llamando demasiado la atención-. Le dije mientras sorteaba unas ramas caídas.

- Claro, hime-. Una nube blanca envolvió su cuerpo varios segundos. Cuando desapareció, el vestuario de Virgo consistía en un pantalón corto negro, una camiseta azul con unos pocos de volantes al final de las largas mangas, por encima del dobladillo se hallaba un dibujo de tres pequeñas estrellas blancas. Para terminar llevaba unas sandalias de color azul muy oscuro.

Pasamos por el centro de trabajo para conseguir más información, parece que nadie más se había unido desde ayer lo cual era mejor para nosotras. Amaia nos dijo que debíamos ir a la guardia del norte y conseguir pistas sobre el paradero de los ladrones.

Hicimos lo que dijo y conseguimos muy poco para empezar. Se sabía que era un grupo de seis hombres, que se movían de noche y que usaban magia de elemento tierra. Recorrimos las calles y hablamos con las víctimas de sus asaltos, tampoco aportaron nada nuevo aparte de que los malhechores iban encapuchados y con ropas oscuras. Yo iba haciendo planes de ataque con Virgo e intercambiábamos ideas para posibles trampas, pero la mejor estrategia parecía que era atacarlos por sorpresa y no dejarlos defenderse.

Por la tarde se nos unió Loke para darnos apoyo. Matamos el tiempo dando paseos y haciendo guardias, había que esperar al anochecer y que apenas hubiera gente para empezar de verdad la misión.

Horas más tarde, llegó la noche. Caminaba junto a los espíritus celestiales por las calles cada vez menos concurridas. Íbamos pendientes de cualquier sonido, pero solo había silencio.

El repentino estallido de una ventana nos puso alerta. Unas calles más adelante un grupo de encapuchados estaban infiltrándose en una tienda de bisutería. Algunos se quedaron afuera vigilando.

- Vamos-. Les susurré a mis acompañantes mientras nos escondíamos en una esquina.

- Sorpresa, sorpresa-. Murmuró Loke.

Ni siquiera los avisamos. Virgo rápidamente hizo agujeros bajo dos sujetos que fueron tragados por la tierra varios metros en profundidad. Loke usó su regulus impacto contra otros dos y yo con mi Fleuve d'étoiles ataqué a uno que intentaba huir, dejándolo KO en el suelo.

Esto estaba siendo demasiado fácil.

Malo.

Una de las cosas que aprendes cuando vas con un grupo fuerte es que las apariencias engañan. Cuanto más fácil, más problemas hay después.

- ¡Chikyū no hōyō!-. Gritó alguien desde el interior de la tienda. Unas enormes dianas hechas de roca y arena salieron desde la oscuridad intentando agarrarme. Las esquivé por los pelos, recibiendo un corte en el muslo.

- ¡Lucy!-. Gritó Loke corriendo hacia a mí.

- ¡Unari chikyū!-. Dijo otra voz enemiga. El suelo bajo los pies de Loke empezó a agrietarse obligándolo a echarse hacia atrás.

- Que niños más molestos onii-san-. Había burla en las palabras del desconocido.

- Tsk, acabemos esto pronto.

De la tienda surgieron dos hombres. Eran casi de la misma altura, morenos con ojos de un color marrón claro, un tanto feos. Uno parecía ser más mayor que el otro aunque no por muchos años. Suponía que eran hermanos y que eran los cabecillas del grupo.

Azoté el látigo en el aire. No iba a preguntarles porque hacían esto ni menos aún soltaría una frase ingeniosa.

No perdamos el tiempo.

Me moví con agilidad atacando a los contrincantes, la gran mayoría de mis ataques fueron eludidos aunque había conseguido hacerles heridas en sus rostros. La pareja lanzaron sus hechizos, conseguí evitar que la tierra me tragara pero las dianas atraparon mis brazos y me alzaron en el aire. Grité asustada mientras sentía como se tensaban mis ataduras.

- ¡Princesa!-. Llamaron los espíritus estelares aterrados. Salieron a la carrera a ayudarme pero Virgo se paró repentinamente.

- ¡No!-. No pudo decir nada más. Su tiempo se había acabado lo que la hizo desaparecer en un _puf._

Loke por suerte estaba acostumbrado a permanecer largos períodos de tiempo en el mundo humano así que no se iría tan fácilmente. Usando distintas modalidades del regulus consiguió vencer a los hermanos sin recibir apenas daño, lo alabé por ello recibiendo un flirteo en respuesta. En cuanto los ladrones cayeron las dianas desaparecieron haciendo que me estrellara contra el suelo.

- ¡Lucy!. ¿Estás bien?-. El pelinaranja ayudó a la maga a levantarse. Debido a las heridas producidas por la caída y el corte en el muslo era incapaz de mantenerse en pie por si sola.

- ¡¿Qué está pasando aquí?!-. Nos giramos encontrándonos con un grupo grande de guardias y a los vecinos mirando curiosos desde las ventanas.

- Ahí tienen a sus ladrones-. Les dijo el espíritu celeste señalando a los sujetos vencidos.

- Buen trabajo-. Dijo el comandante que conocimos al principio de la misión.

Dio a sus hombres la orden de llevarse a los delincuentes a los calabozos. Nosotros fuimos llevados a un cuartel donde atendieron nuestras heridas y recibimos nuestra recompensa, como los destrozos habían sido causados por los forajidos nosotros no teníamos que pagar nada.

Yo aún seguía cojeando por lo que Loke ofreció su espalda para cargarme, para aligerar el paso. Normalmente lo rechazaría pero me había doblado un poco el tobillo al caer al suelo, mañana estaría bien pero ahora mismo estaba pasando un dolor inmenso con cada paso que daba.

- Lucy... ¿cuándo es el próximo trabajo?.-. Me sorprendió su pregunta, ¿no acababa de terminar uno y ya quería hacer otro?.

- Mmmm, pues no lo sé. Escogí el trabajo porque no quedaban muchos ahorros y necesitaba comprar comida para las siguientes semanas y tener pagado el alquiler. ¿Por qué?.

- Porque en cuanto te recuperes de la cojera te voy a entrenar-. Me murmuró decidido.

- ¿QUÉ?-. Chillé en su oído.

- Lucy, es por tu bien. Hoy ha quedado demostrado que es algo fácil herirte. Si esos inútiles te han puesto en un aprieto imagínate un mago de mayor nivel, como Natsu o Erza-san. Tienes que aprender a defenderte en condiciones, si te quitan tu látigo o no puedes llamarnos, ¿qué harás?-. Me preguntó mirándome de reojo. Aunque odiara admitirlo, decía la verdad.

- Llevas razón-. Le respondí desanimada. No podía pasarme otra vez esto, quizás a la próxima no viviría para contarlo.

- En dos días y con medicamento estelar esa molestia debería de estar curada, cuanto antes empecemos, mejor.

- ¿Qué me enseñarás?-. Estaba interesada en saber que aprendería. Leo era muy fuerte así que esto supondría una mejora de mis habilidades.

- Ya lo verás-. La sonrisa que me regaló me dio miedo. Bien sabía que Loke era amable y siempre esperaba la mínima para flirtearme, pero algo me decía que en los entrenamientos mostraría una cara nunca vista.- Ahh, los pechos de Lucy-san son tan suaves y calentitos-. Suspiró mientras me acomodaba mejor sobre su espalda.

- ¡NO TE APROVECHES!.

* * *

><p>Aquí otro capítulo, espero que les guste :). ¿Algún review?. Hasta la próxima!<p>

*Chikyū no hōyō: abrazo térreo

*Unari chikyū: gruñido de la tierra


	3. Danza Tribal

Pasaron dos días desde que Loke me dijo que me entrenaría. La dolencia del pie había desaparecido por completo hacía ya unas cuantas horas por lo que hoy comenzaríamos los entrenamientos. Me hallaba desayunando algo diferente en la pequeña cocina de la casa, gracias a Virgo (que se había ofrecido a comprar alimentos) podía tener más variedad para comer. Estaba disfrutando de unos cereales con chocolate cuando la imagen de un pelirosa apareció en mi mente. No pude evitar preguntarme si con el poco tiempo que había pasado ya sería más fuerte que la última vez que nos vimos.

'Yo también voy a hacerme más fuerte, Natsu' pensé en mi interior. No tendría que volver a verle la espalda a nadie más, no sería más el miembro débil, no sería más la que tenía que ser siempre protegida.

'Ahora seré yo quién os proteja' miraba por la ventana sombría, el día estaba nublado pero no había previsiones de lluvia.

- Lucy-. Escuché la voz de Loke llamarme a mis espaldas.

- Vamos allá-. Le sonreí amigable mientras le seguía afuera.

Anduvimos por el bosque buscando un lugar que tuviera un terreno más o menos plano y que estuviera aislado. Al cabo unos cuarenta minutos lo encontramos.

- ¡Por fin!-. Resoplé mientras me tiraba en la hierba.

Lucy, arriba-. Ordenó el espíritu serio.

- Ahhg-. Un suspiro salió de mis labios indicando lo poco que me gustaba eso.

- Creo que lo mejor sería que aprendieras unos cuantos hechizos de cada elemento para poder defenderte bien. El ataque cuerpo a cuerpo vendrá bien para cuando estés sin magia o no puedas usarla.

- ¿Me lo enseñarás tú todo?.

- No. Yo y Capricornio te enseñaremos técnicas de combate sin magia. Virgo te enseñará a controlar el elemento Tierra, que es su especialidad. Aries hará lo mismo con el elemento Viento. Géminis te enseñará la magia Take Over.

- ¿Quién me enseñará el elemento fuego y agua?-. Cuestioné. El rostro de Aquarius envuelto en lágrimas apareció con una fuerza que me hizo dar un paso atrás.

- Mmm no tenemos ahora mismo a nadie que pueda enseñártelo-. Me respondió Leo rascándose la nuca mientras reía, quizás no notaba mi nuevo estado de ánimo o estaba intentando que no pensara en ello.- Tendrás que aprenderlo tu sola leyendo libros.

- ¿Más gastos?, mierda. Los libros de hechizos no eran precisamente baratos, podían llegar a costar más que una llave de plata. Ya podía escuchar los sollozos de mis cuentas bancarias.

- Atácame-. Me dijo Loke en posición de combate. Lo miré indecisa, no quería pelear contra mis propios espíritus y menos aún causarles daños.

- Eto ...

- ¿Sabes Lucy?, estás más gorda-. No hizo falta que dijera nada más. Con la vena palpitando en la frente salí disparada a su encuentro.

- Patada de …¡Lucy!-. Levanté la pierna dispuesta a darle en el pecho pero me vi sorprendida cuando agarró mi pierna y me levantó el aire. Me estrelló con fuerza en el suelo golpeando mi cabeza con intensidad. Me miré indignada las heridas sangrantes de los brazos.

- Cuando ataques, asegúrate de que no quede ningún punto débil al alcance del enemigo.

Me levanté decidida y volví a atacar pero haciéndole una finta esta vez. Conseguí darle un leve toque en el costado antes de volver a besar el suelo. Pasamos la tarde así, aprendí gran cantidad de posturas defensivas y varios ataques, y me gané gran cantidad de rasguños y raspones. Debido a mi poco aguante (el cual fue reprochado duramente por Loke) tenía que estar cada dos por tres haciendo descansos de un par de minutos.

Antes de entrenar nos pondremos a correr. Podemos usar el camino que hay desde el albergue hasta aquí para ello-. Me dijo Loke mientras emprendíamos el camino de vuelta en la bien entrada noche. Puso uno de mis brazos sobre sus hombros para ayudarme a caminar.

A la mañana siguiente me levanté con un dolor que era fácilmente comparable al de mil agujas clavadas en tu cuerpo. Con decir que al intentar levantarme de la cama caí de bruces al suelo por mis piernas flojas ya quedaba claro, ¿no?.

Con una gran dosis de medicina y calmantes pude aguantar la sesión de entrenamiento. No aguanté todo el camino de ida corriendo, lo que hizo que me ganara burlas por parte de mi mentor. Este día fue más para aprender nuevos ataques y esquivar todo lo posible que saber defenderme.

Este fue el plan de toda la semana hasta que tuvimos que hacer una parada porque necesitaba hacer un trabajo y llevar dinero a casa. Hice dos trabajos de 30.000 jewells cada uno. Eran cosas simples como hacer de camarera o ayudar en una tienda, duraron casi dos semanas cada trabajo.

En esas semanas me iba por la tarde a hacer algo de ejercicio. Las agujetas que sufrí en el entrenamiento fueron una mayor tortura que los golpes que me daban Loke y Capricornio y no quería volver a tenerlas.

Con el pasar del tiempo mi relación con Amaia había mejorado hasta el punto de que cuando encontraba algo interesante me llamaba por teléfono para informarme sobre de qué iba y cuánto era la recompensa. Algunas tardes salíamos a tomar café juntas y yo le hablaba de mi antiguo gremio, al principio acababa llorando pero poco a poco fui consiguiendo poder hablar de ellos sin soltar ni una lágrima. Tal y como dijo Loke, el dolor nunca se va, solo aprendemos a convivir con ello.

Los meses fueron pasando. Yo me había vuelto increíblemente fuerte hasta el punto de que la gran mayoría de las misiones podía hacerlas sola sin llamar a los espíritus, a veces necesitaba su ayuda, pero no era como antes que cada vez que entraba en batalla tenía que llamarlos.

Estaba casi empezando la primavera, el clima de Daishnar era muy extremista. O hacía frío y llovía o hacía tanta calor que tenías que ir con pantalones cortos y tirantas.

Me hallaba un día por la mañana desayunando con Amaia en un bar cercano al centro de trabajo. En mis manos tenía un folleto de un festival que se celebraría en un par de semanas. A diferencia de otras fiestas esta solo duraría un día, pero era de las más importantes de la ciudad y la que más afluencia de gente atraía.

- Vamos Lucy, será divertido, ¡apúntate conmigo!.

- No sé Amaia…

- Por fiiiis

- Es que me da vergüenza… bailar delante de todo el mundo.. ¿y si me tropiezo o me caigo?. ¡Voy a tener que bailar con tacones de más de siete centímetros!.

- Si practicas podrás hacerlo bien. Se ejercita mucho el abdomen con este baile y además, vendrán reporteros de todo Fiore. Quizás te hagas famosa o salgas en sus revistas-. Tenía los ojos brillantes como si tuviera un sol en ellos.

La miré aún indecisa. Siempre he querido salir en alguna revista o ser una celebridad, pero seguía teniendo miedo.

- Se va a retransmitir por todo el reino. Quizás tus ex-compañeros lo vean, ¿no crees que es la mejor manera de demostrarles lo equivocados que estaban al no llevarte con ellos?-. Había algo de malicia en sus palabras.

Tiempo atrás fue algo de lo que hablamos. La curiosidad le picaba y tuvo que preguntarme por qué no me había ido con alguno de mis compañeros, por qué ninguno de ellos me dijo de acompañarlo, algo a lo que no pude responderle. Tenía una ligera idea, una que me provocaba un dolor inimaginable en el pecho.

- Tal vez lleves razón-. Tenía algo de resentimiento en mi corazón. Cuando más los necesité me dejaron atrás. Hubiera deseado tener a alguien que me ayudara a salir del agujero negro en el que me había metido. La muerte de Aquarius, la destrucción de prácticamente toda Magnolia, la disolución del gremio. Supuestamente los amigos están para todo, lo bueno y lo malo, o eso decían ellos.

'Mentira, todo son mentiras'. Me decía una voz oscura, la que siempre aprovechaba el mínimo despiste para asaltarme de malos recuerdos, de rencores, de odio.

Lo bueno de todo esto es que había quedado claro que no necesitaba de nadie, no depender de ninguna otra persona para ser feliz..

- ¿Qué tipo de baile haremos?-. Mi compañera aplaudió entusiasta al conocer mi decisión.

- Es un baile tribal, se trata de mover las caderas al ritmo de percusión. Al principio cuesta seguir el ritmo pero cuando lo consigues no puedes parar aunque te ardan los pies. ¡Este es el segundo año que se celebra así que hay que hacerlo a lo grande!.

- De acuerdo ¿dónde practicaremos?.

- En mi casa, tengo una pequeña sala dedicada al baile.

- ¿No vivías en el albergue de la ciudad?.

- Me he mudado hace un mes se me olvidó decírtelo-. Sus mejillas se tornaron rojas.- Está casi a pie de playa así que cuando terminemos podemos ir a disfrutar de la arena.

- ¡Suena genial!-. Le dije emocionada. Las temperaturas últimamente eran altas por lo que un baño en la playa era ideal para refrescarse, piel bronceada, muchachos guapos con cuerpos increíbles... ¿quién se resiste a eso?

Estuvimos comprando ropa y zapatos el resto de la mañana. Después acudimos al sitio donde organizaban el evento para apuntarnos. Allí daban clases pero como Amaia ya estuvo el año pasado vieron innecesario acudir a ellas, sería mi amiga quién me enseñaría. Nos tomaron las medidas para las ropas que llevaríamos y nos enseñaron distintos bocetos y colores para que eligiéramos.

- Es precioso-. Susurré mirando un dibujo del que sería mi atuendo. Consistía en una especie de bikini con pedrería que aunque enseñaba bastante no te hacía ver como una cualquiera. La parte inferior consistía en una braga algo pequeña que tenía en la parte trasera un tejido de gasa que se doblaba en repliegues. La parte superior era un sujetador sin tirantas con una argolla dorada en el centro.

- ¿Qué colores quieres?-. Me preguntó la modista.

- Me gusta el negro y el dorado-. Con la goma y el lápiz empezó a modificar la idea plasmada en el papel. Me mostró ahora el bikini de tejido negro con los cordones y los bordes en dorado.

- ¿Quieres la gasa en otro color o la dejamos en negro?.

- Yo creo que en dorado quedaría mejor, resaltaría tu bonito culo-. Interrumpió Amaia que estaba sobre una plataforma en la que le tomaban medidas.

- ¡Amaia!-. Le reproché con las mejillas rojas, ella me mostró una sonrisa pícara.

- ¿Entonces dorado?-. Me preguntó la modista.

- Lo prefiero negro ..-. Le respondí mientras seguía fulminando a mi compañera la cual refunfuñó en respuesta.

- Vamos a deslumbrar ese día Lucy.

- ¿Qué color llevarás?.

- Será blanco. Mi parte superior es de tirantas y la gasa recubre casi todo mi trasero.

- Eso ocultará tu buen formado trasero-. Le dije con burla.

- Ja ja ja ja, que graciosa. En cuanto empecemos a bailar la gasa se levantará.- Vamos, aún quedan unas cuántas horas para la noche empecemos a practicar.

Tras darle las últimas medidas a las encargadas salimos a la puerta empujándonos entre bromas.

- Vaya, vaya, vaya. Pero mirad que tenemos aquí, pensaba que este año no saldrías en el desfile. Después del ridículo del año pasado..-. Unas risas se escucharon en el lugar.

- Agatha-. Murmuró Amaia con odio. Frente a nosotras había un grupo de tres mujeres, dos eran gemelas de cabellos oscuros y ojos verdes. La tercera era una peliroja de ojos grises. Todas tenían muy buen cuerpo pero la de pelo rojo destacaba sobre las demás.

- ¿De verdad vas a desfilar este año?. ¿Ya olvidaste tu ridícula caída el año pasado?.

- ¿Ya olvidaste como dejar de ser tan asquerosa?.

- Ay, que borde… solo era un consejo. La gente habló durante días de tu caída, si quieres volver a ser el centro de burlas allá tú.

- Sigue haciendo lo que fuera que ibas a hacer y deja de molestar-. Dije molesta, no iba a permitir que insultaran a mis amigas.

- ¿Y tú eres?.

- La que va a patearte el culo como no le hagas un nudo a esa lengua tuya-. Había reconocido a la joven. Agatha Kinghead, una modelo casi tan famosa como Mirajane, era una creída que iba humillando a sus oponentes, su mala actitud era un constante tema de conversación en las revistas de corazones. Era una maga de elemento tierra pero no tenía grandes habilidades por lo que podría derrotarla sin apenas esfuerzo.

- Agatha no pierdas el tiempo con las bichas estas, vamos a ver nuestros bocetos-. Le susurró una de las gemelas.

- Sí. No merecen nuestro tiempo-. Habló la otra. La peliroja nos miró con asco, como si fuéramos inferiores. Mis manos se cerraron en puños. Si seguía así saltaría sobre ella y el destrozaría su bonita cara.

- Vamos-. Le respondió la cabecilla mientras marchaban dedicándonos una ultima mirada de desdén.

- Estúpidas-. Murmuró Amaia.

- Venga vamos a bailar-. Tiré de sus brazos para que dejara de pensar en ellas.- ¿Milly se encargará del puesto por ti?.

- Sí, le he pedido que me sustituya estas dos semanas.

- Pues venga. ¡A practicar!.

- Cuando ella dijo que al principio el baile parecía complicado no mentía. Tenías que mover las piernas y las caderas a la vez en la mayoría de los pasos. Los tacones ayudaban a que se marcaran más los movimientos pero me hacían comerme el suelo de madera en varias ocasiones. Al caer la noche ya había aprendido todos los pasos pero mis pies estaban rojos e hinchados. No podía sentir siquiera los dedos. La buena de Amaia me pidió que me quedara a dormir y así me evitaba darme el paseo hasta mi cada, acepté sin pensarlo dos veces mientras ponía hielo en mis extremidades.

- Si ganamos, nos darán un premio metálico-. Me dijo la castaña mientras trenzaba mi pelo.

- ¿Cuánto?.

Unos 400.000 jewells cada una-. Escupí el zumo el que estaba bebiendo en aquellos instantes mojando un poco el suelo.

- ¡Con eso puedo pagar casi un año el alquiler!-. Le decía mientras limpiaba el estropicio.

- Yo el año pasado no competí solo desfilé, este año todas las que se inscriban entran en la competición directamente. Las que viven en la ciudad la entrada es gratuita pero a las visitantes les cuesta unos 5.000 jewells la inscripción.

- Que caro….

- Es necesario, si no, no podría celebrarse. Hay que hacer las carrozas, los trajes, los preparativos…. son muchas cosas y no son baratas.

La conversación duró horas y horas. Amaia era una chica realmente buena y dulce. Había nacido en Crocus en el seno de una familia con buena economía por lo que nunca le faltó nada. Le gustaba la magia pero no sabía usarla, los elementos normales no parecían ser su especialidad.

- ¿Has probado con la magia de escritura?.

- ¿Existe una magia así?

- ¡Hay muchísimos tipos de magia!-. Veía como la ilusión aparecía en sus ojos.

- ¿Podrías enseñármela?.

- Puedo intentarlo, en las tiendas de magia suele haber libros que te enseñan.

- Como no podía usarla no solía entrar…quizás si me hubiera dejado llevar por la curiosidad hace tiempo habría aprendido.

- No le des muchas vueltas, mañana iremos a buscar Los libros, a mí también me hacen falta.

La castaña me dedicó una sonrisa sincera. Por un momento sentí que volvía al pasado y quien estaba delante de mí era Mirajane y no Amaia. El gesto de la cara debió de cambiarse porque a los pocos segundos tenía a la castaña moviendo mi hombro.

- ¿Estás bien?.

- Sí, es solo que me recuerdas a alguien..

- ¿De Fairy Tail?.

Asentí en respuesta mientras miraba mis manos.

- ¿Has tenido contacto con ellos desde la disolución?.

- No, pensé que al principio estarían ocupados con las mudanzas y demás pero ya ha pasado mucho tiempo. Quizás…-. No pude continuar debido a que sentí un pellizco en el brazo que me hizo gritar.

- ¡No te atrevas a pensar que quizás te hayan olvidado!. Me niego a creer que esas personas de las que hablas tan bien y que, según tú cuidan de sus compañeros, se hayan olvidado de ti. No le des más vueltas, quizás estén todo el día haciendo cosas para no pensar en lo que pasó en el gremio.

Me quedé en silencio con la cabeza gacha. Mis nudillos se apretaron contra mis muslos volviéndolos blancos.

- ¿Por qué no me llevaron con ellos?. Esa es la pregunta que me hago todas las noches desde que me la hiciste aquél día, no me habría importado quién fuera pero realmente me habría gustado que alguien me dijera de acompañarlo. Mi amigo se fue dejando solo una carta, mi amiga de la infancia sacrificó su vida para salvarme y el sitio que consideraba mi casa, mi hogar, ya no existe. Duele Amaia, estar rodeada de gente y sentirte tan sola. Aún no lo supero, da igual cuanto intente engañarme a mi misma. El dolor acude a mí por las noches y arrasan con los buenos pensamientos o los éxitos obtenidos en el día. Hay días en los que siento que me falta el aire, no sé que hacer, estoy perdida.

- Lo estabas. Yo estoy aquí contigo ahora Luce. Solo te falta tener un objetivo en mente, hasta ahora hacías lo que podías para sobrevivir, no vivías. Es hora de dejar el pasado atrás, crees que has avanzado pero no lo haces porque esas dudas que tienes no te dejan seguir adelante. ¿Qué importa la razón por la que no te llevaron con ellos o el porque no te llaman o te envían una carta?, te está amargando la vida y odio ver a mi única amiga desolada.

La castaña se abalanzó hacia a mí, estrechándome entre sus brazos. Me hablaba en voz baja, buscando consolarme tal y como hice yo con Wendy tiempo atrás. Descargué mi rabia y mi pena contenida durante tantos meses.

A la mañana siguiente nadie sacó el tema de conversación. Nos dedicamos a bailar, perdiéndonos entre el ritmo y la melodía de percusión. No fuimos a buscar los libros, ya habría tiempo para eso, solo queríamos danzar sin parar.

Algo curioso sucedió en una de las sesiones de baile. Mientras veía a mi amiga bailar observé como pequeños destellos azules salían de sus manos. Ella tenía los ojos cerrados así que no podía verlo.

Miré maravillada como más destellos se hacían visibles mientras giraba sobre si misma. Junté las palmas a la altura sobre mi pecho. Cuando la música terminó me miró extrañada.

- ¿Qué te pasa?.

- ¿No te has dado cuenta?-. Ella solo me miraba con confusión.

- Ehmmm, no ..

- ¡Estabas haciendo magia!-. Sus labios formaron una perfecta "o".

- ¿D-de v-verdad?-. Asentí enérgica.

Pon de nuevo la música y empieza a bailar. Concéntrate solo en el baile pero intenta no cerrar los ojos, o por lo menos no del todo ¿vale?-. Tal y como ordené ella empecé a moverse siguiendo el ritmo. Los destellos volvieron a aparecer, solo que esta vez ella misma pudo verlo con sus ojos. El grito que pegó debió de poder escucharse desde la misma ciudad de Crocus.

- Joder, menudo volumen-. Susurré mientras intentaba destaponar mis oídos con los dedos.

- ¡LO HE HECHO LUCY! ¡LO HE HECHO!.

Le sonreí compartiendo su alegría mientras la veía dando saltitos a mi alrededor.

'Menudas semanas me esperan', pensé mientras observaba como volvía a poner la música e intentaba volver a hacer magia

Los días fueron pasando. Amaia mejoró considerablemente, ya podía envolver todo su cuerpo en una humareda azul y en sus pies se formaban ondas de color azul que se movían acompañando el ritmo.

Yo por mi parte ya podía bailar horas y horas con los tacones que ya no sentía dolor alguno. Si de por sí con los entrenamientos con los espíritus mi aspecto había cambiado positivamente ahora lo había hecho aún más. Mis piernas estaban torneadas y mi vientre empezaba a presentar un leve atisbo de abdominales. Mi trasero se había vuelto más respingón lo que causaba que me silbaran por la calle, al principio subía el ego pero después resultó cansino.

Las modistas en una ocasión nos llamaron para informarnos de que pondrían flecos en la parte inferior del sujetador para que fuera más vistoso y que pasáramos cuando quisiéramos a ver los trajes.

Ya solo quedaban dos días para el gran festival. Se notaba por la llegada masiva de personas a la ciudad y la gran cantidad de periodistas que vendrían a retransmitirlo todo. Las calles adornadas con farolillos de distintos colores, las bandas practicando a pie de calle la música que sonaría. La ciudad estaba más viva que nunca.

Amaia y yo ya teníamos nuestra coreografía montada. Los jueces dijeron que se podía usar magia así que haría algunos efectos con la magia que había aprendido. Tenía algo preparado con Géminis, algo que ni siquiera Amaia sabía por lo que sería una sorpresa.

Iba a sorprender al mundo, o al menos eso esperaba.

*En otro lugar*

- Entonces ¿no hay nada nuevo?-. Preguntaba una joven de cabellos oscuros.

- No-. Le respondió un chico de mirada carmesí.- Tenemos localizados prácticamente a todos los miembros pero curiosamente ninguno vino a nuestra ciudad.

- A lo mejor les da cosa. Fuimos enemigos tiempo atrás-. Un joven de cabellos rubios con un enorme sombrero se hallaba al lado de sus amigos leyendo un libro.

- Pero ellos saben que ya no hay enemistad entre nosotros, Rufus.

- A mí daría cosa venir a la ciudad en la que estuvo la base de nuestros oponentes, Rogue.

- ¿De Lucy seguimos sin saber nada, Minerva?.

- No. Esto tiene a Yukino subiéndose por las paredes. Es como si a la rubia se la hubiera tragado la tierra.

- Quizás haya ido a una ciudad poco conocida-. Intercedió Rufus.

- Puede ser, en este último año han aparecido muchas ciudades nuevas-. Apoyó Minerva mientras miraba un mapa.

A su lado, sentando en un banco se hallaba un muchacho de cabellos rubios. Tenía en sus manos una libreta con fotos y señalizaciones indicando donde estaba cada miembro de Fairy Tail. Algunas páginas solo tenían una foto y dibujos de interrogaciones, mostrando la poca información de ellos.

- Ni siquiera se sabe nada de Natsu. Con lo destructivo que es debería de haber sido el primero en dar señales de su localización-. Murmuró Rogue a su vera, viendo que no respondía suspiro.- Ya verás como aparecen todos, Sting.

- Natsu no me preocupa, él es fuerte y no tendrá problemas sin entra en combate. Quién me preocupa es la maga celeste, si le quitan sus llaves…

- No la infravalores, seguro que está bien y que llegado el caso podrá salir de esa situación.

- No sé que decirte... ¿Cómo está Yukino?-. Había preocupación en su voz, la maga había cambiado drásticamente desde que sabía que su amiga estaba por ahí sola.

- Igual. Apenas sale de casa, ella sí que me preocupa. La última vez que la vi me dejó muy intranquilo. He intentado ir a verla pero prácticamente me saca los dientes si me ve cerca de su puerta.

Sting solo pudo suspirar resignado. Era increíble como la disolución de un gremio podía afectar al ánimo de otro. La mayoría de los miembros de Sabertooth seguían con su vida diaria sin problema, pero los más importantes tenían una actitud decaída y apenas se les veía por el edificio .

Su pensamiento se dirigió a la rubia desaparecida. Se preguntaba cual sería su condición, en donde estaba, qué estaba haciendo. No se lo perdonaría si por no buscar lo suficiente a ella le podría pasar algo. Aún recordaba como los habían ayudado a traer a Minerva a casa, como uno de sus espíritus se sacrificó para salvarla y poder llamar al Rey y así destruyera Tártaros (era una información que Yukino había recibido de un chivatazo por parte de Libra, se habían quedado sorprendidos al saberlo. La maga de pelo blanco había roto a llorar desconsolada y los demás estaban en shock como para decir algo). Realmente todos se habían salvado gracias a ella y a Aquarius.

Y algo, muy dentro de él, le decía que nadie se lo había agradecido.

Si ella estaba en peligro o cuando más los necesitara ellos no estaban para ayudarla, no merecía seguir siendo el maestro de un gremio, que según él intentaba tener la misma ideología o parecida que Fairy Tail.

- ¿Dónde estás, rubia?-. Se preguntó a sí mismo viendo la hoja del cuaderno donde había solamente una foto de Lucy. Una hoja casi en blanco que lo ponía de los nervios a él y a la maga de peli blanca.


	4. El desfile

Una punzada en el costado me hizo gruñir y lanzar un improperio. Malditos nervios, me estaban matando. Solo quedaban un par de horas para que diera comienzo el festival y la tensión se notaba en el aire. Las calles estaban muy concurridas, el sector hostelero y de comercio estaban que se frotaban las manos. El buen tiempo había hecho que apenas quedaran habitaciones libres, las playas estaban llenas y las piscinas se habían abierto antes de tiempo.

Yo me hallaba delante del espejo con la ropa ya puesta. Aunque el desfile empezaba a las seis de la tarde yo quería observarme por si faltaba algún retoque. Mi pelo (que había adquirido una longitud considerable) estaba suelto pero rizado en amplios tirabuzones. Mi piel se había bronceado levemente de las veces que Amaia y yo estuvimos en la playa. Unas horas antes del comienzo de la marcha llena de música y colores debíamos ir a una caseta puesta específicamente para los bailarines. Iban a pintar en nuestra piel un dibujo elegido por nosotros mismos.

Por mi parte había elegido que me tatuaran por todo el cuerpo pétalos y líneas rectas. Los pétalos rodeaban mis muslos y brazos mientras que las líneas se trazaban por la parte posterior y anterior de las piernas hasta llegar a las costillas, en la parte de las rodillas había una discontinuidad en la que se formaba una espiral de pétalos muy pequeños. En la espalda estaría una pluma que en una esquina se abría y de la que saldrían las figuras de unos pájaros volando. Al principio el color iba a ser de un marrón oscuro pero como mi piel se había oscurecido iban a ponerlo en plata haciendo que destacara aún más todo el conjunto.

Amaia iba a tener líneas entrelazadas que ascendía por su piel desde la espinilla en de verde lima con purpurina, su espalda tendría el dibujo de un diente de león con sus semillas volando. Ella llevaría el pelo recogido con una enorme trenza en uno de sus lados, tendría unos mechones sueltos rizados. Se maquillaría muy leve con sombras de un verde oscuro, blanco en el lagrimal y un poco de marrón oscuro bajo las pestañas inferiores, su rímel que le resaltaría sus increíbles ojos y una fina línea negra sobre el párpado.

Yo por mi parte aún estaba indecisa sobre qué color echarme en los párpados. No sé por qué pero tenía la sensación de que el dorado me quedaría mejor en mis ojos castaños que el plata.

- Ahgg, esto es demasiado complicado-. Murmuré frustrada. Manché dos dedos en las diferentes sombras y las puse al lado de los párpados para ver cuál quedaba mejor.

- Decidido, el dorado-. La sombra era de mejor calidad lo que hacía que se viera más nítida que la de color plata. Guardé todo lo que me iba a poner en una bolsa y me vestí con ropa cómoda. Nos vestiríamos, peinaríamos y maquillaríamos en la caseta.

Hoy todo debía de estar perfecto. Había que ganar, ya no solo porque me ahorraría el ir a trabajos durante mucho tiempo si no también para cerrarle la boca a la imbécil de pelo rojo. Sí, seguía dando molestias, no directamente, eran miradas de mofa y cuchicheos a nuestras espaldas. No íbamos a entrar en pelea con ella, no solo significaría la eliminación directa del concurso si no que además las cosas duelen más cuando atacas sin dar ni un golpe. Miré el reloj, faltaban una par de horas para que comenzara el espectáculo.

- Será mejor que me vaya ya-. Murmuré mientras recogía la ropa y salía del albergue para recoger a la castaña.

El desfile empezaría desde el ayuntamiento, recorreríamos la ciudad y terminaríamos en el punto de inicio. Terminaría sobre las doce, unas seis horas bailando sobre un suelo que no era liso como el de la casa de Amaia.

'Dios nos asista' pensé mientras caminaba imaginando en las horribles agujetas que seguramente me durarían días y días.

- El truco es empezar suave e ir aumentando la intensidad conforme avancemos. Cuando te canses sigue bailando pero con movimientos leves, armónicos, eso le gustará a la gente-. Me aconsejó mi amiga cuando la recogí y nos dirigíamos juntas a la caseta situada al lado de la alcadía.

Cuando llegamos rápidamente nos pusieron a prepararnos. Primero nos pintaron el cuerpo , una vez seco procedieron a colocarnos las ropas. Sentí el peso de las piedras que adornaban el sujetador y los flecos hacerme cosquillas en los costados. Después siguieron los leves tirones del pelo mientras nos peinaban y las caricias de las brochas envueltas en polvos.

Miré con ternura a una niña pequeña que iba a bailar con nosotras. Llevaba un pantalón corto de color naranja melocotón lleno de flecos blancos y un top de espalda descubierta con los mismos colores. En su pies había unas pequeñas sandalias negras con un tacón de unos tres centímetros. Estaba monísima con un maquillaje muy leve y el pelo completamente rizado. Le había dibujado corazones de color oscuro por los brazos y la parte posterior de las piernas. Tenía los ojos brillosos mientras hablaba con su madre la cual la observaba con el orgullo plasmado en su rostro.

- ¡Daos prisa aún tengo que peinarme!-. La estridente voz de Agatha me arañó el tímpano sin pudor. Su atuendo era de color verde lima y era el que más enseñaba de todos, ocultaba lo mínimo que se exigía dejando casi nada a la imaginación. Su piel presentaba dibujos de pequeñas hojas en color lila, y en su espalda había una enorme flor de hibisco morada.

Las gemelas llevaban sus trajes de color marrón arena. Sus dibujos eran gotas de lluvia que descendían por sus brazos y piernas, en sus espalda había una mariposa que aparentaba delicadeza y fragilidad.

Había muchos más bailarinas con increíbles tatuajes y ropas de diferentes colores. Los hombres solo llevaban un pantalón blanco y unas sandalias. Su baile consistía en hacer piruetas y dar patadas en el aire. Realmente ganara quien ganara íbamos a ganarnos la atención de la gente, esta edición sería recordada durante años.

- ¡Bueno, chicos y chicas!. ¡Llegó el gran momento!-. El alcalde apareció por la puerta en cuanto supo que ya estábamos todos listos, era un nombre bajito con una calva en la parte superior de la cabeza. Estaba bastante gordito, producto de estar todo el día comiendo bollos de crema.- Las calles cercanas se habían cortado para que la gente no viera las carrozas hasta el momento en que empezara la exhibición. Que sepáis que estáis todos increíbles, gran trabajo a todo el departamento de maquillaje, modistas y peluquería. Sin duda este será nuestro gran año. ¡Hagamos que la gente hable de nosotros durante mucho tiempo!-. La gente aplaudió y silbó con fuerza. Afuera la percusión empezó a sonar dando inicio al desfile.

Salimos con energía. Los bailarines no tenían por qué guardar una posición fija, podían moverse con libertad entre las carrozas y músicos. Había un total de cinco bandas para cinco carrozas, las cuales tenían temáticas relacionadas con la naturaleza. Amaia y yo nos colocamos en la segunda tanda de músicos.

Empezamos a avanzar por las calles. Inmediatamente llegamos a las vallas que impedían a la gente pasar. Estas empezaron a retirarse permitiendo nuestro paso. Los vítores de los visitantes se escucharon alto y claro.

Comenzamos a bailar mientras sentíamos como nuestra piel se iluminaba por los flashes de las cámaras. Las voces de los reporteros intentando sobresalir para que se les escucharan por las cámaras. Ellos tenían permitido ir al lado nuestra para dar mayor cabida al desfile.

- ¡ESTO ES DEMASIADO COOOOL!-. Una voz muy familiar me hizo mirar a un lado.

¿Jason ?.

- ¡¿LUCY?! ¿LUCY DE FAIRY TAIL?-. El asombro era visible en su rostro.- Graba esto Mitsuko-. Le dijo mientras la daba un codazo a su compañero.

Reía mientras veía como el cámara fruncía el ceño por el golpe inesperado. El periodista de cabellos rubios se acercó a mí dando saltitos de bailarina.

- ¿Cómo has estado Lucy?.¿ Qué haces en una ciudad como Daishnar?-. Yo seguía bailando mientras hablaba.

- Pues más o menos bien. Una vez que se disolvió el gremio decidí venir a esta ciudad de la que tanto se hablaba y... bueno, aquí me ves-. Le respondí mientras le dedicaba una sonrisa.

- Estás espectacular Luceee, ¿estarías dispuesta a una sesión de fotos con los trajes de carnaval?. Queremos hacer un artículo sobre esto y queremos que salgan todos los bailarines.

- Será un placer-. Lo despedí con un gesto de la mano y volví a mi posición.- ¡Adelante Amaía!-. Mi amiga asintió con una sonrisa mientras dejaba que la magia la envolviera. Allá por donde pisaba quedaban durante varios segundos la marca de sus pies de color celeste.

Los asistentes mostraron su satisfacción aplaudiendo y silbando. Agatha pareció ponerse celosa de no ser el centro de atención ya que usó su magia haciendo que lianas llenas de flores se enrollaran en sus brazos. La gente no cabía de su gozo viendo la pequeña pelea de poder que había entre las dos concursantes.

- ¡No me quedaré atrás!-. Murmuré con una sonrisa. Llamé a uno de los guardias para que me diera una pequeña bolsa de confeti de color plateado.- ¡Saikuron !-. Grité invocando un pequeño ciclón mientras abría la bolsa liberando los papeles pintados. Bailé mientras hacía que el confeti rodeara mi cuerpo en espiral para, finalmente, concentrarlo en un punto sobre mi cabeza y después expandirlo en todos los sentidos posibles, dejándolos caer con total libertad.

- ¡Eso ha sido muuuuy cooool, Lucy!-. Me dijo Jason mientras tomaba fotos, yo solo pude sonreírle con orgullo y seguir haciendo trucos de magia que le robaba el aire al público.

Transcurrieron los minutos, las horas, ya casi estaban terminando el trayecto y mis pies estaban apunto de colapsar. El consejo de Amaia me vino muy bien para aguantar todo el esfuerzo. La música cambió a una más lenta, cortesía de las bandas para que pudiéramos bailar más lento y descansar brevemente. Moví mis caderas y mi vientre de un lado a otro con suavidad haciendo que los flecos y la gasa acariciaban mi piel, todo en conjunto hizo que los hombres me miraran con deseo.

Amaia se acercó a mí mientras empezamos a bailar muy pegadas con las espaldas juntas. Habíamos estado reunidas varias veces y siempre conseguíamos que el público nos animara, asombrados por nuestra destreza.

Veía a Jason indicarle al cámara para que captara los mejores ángulos de nuestro baile, prácticamente apenas se habían alejado de mí por lo que el que estuviera viéndolo en televisión se habría grabado mi cara a fuego.

Llegamos al ayuntamiento. Las carrozas quedaron en fila india de lado bien pegados al porche, los bailarines y las bandas quedaron delante dándoles la espalda . Los músicos tocaron con más intensidad que nunca, contagiados, los bailarines dimos nuestro mejor esfuerzo. Había aprendido la magia de reequipación para poder esconder las llaves y no volver a tener el problema de perderlas nunca más.

Anduve hasta quedar por delante de todo el mundo para sorpresa de Amaia y compañía que no sabían que iba a hacer. Estaba bastante alejada ya que iba a necesitar mucho espacio.

- ¡Géminis!-. Dije mientras la llave aparecía en mi palma y empezaba a brillar. Los pequeños espíritus aparecieron en el aire delante de mí.

- ¿Ya es el momento?-. Preguntó uno de ellos. Le asentí en respuesta.

- Ayeeeee-. Dijo el otro sin poder contener la emoción.

Los dos espíritus se juntaron y empezaron a brillar, transformándose. Sobre todos los presentes apareció un enorme dragón blanco con el cuerpo similar a una serpiente, tenía alas membranosas con los bordes dorados. Tenía en su cuerpo dibujado en dorado círculos separados por líneas que iban desde por debajo de la cabeza hasta la cola.

Los dos pequeños espíritus transformados empezaron a hacer espirales en el cielo, bajando de vez en cuando y pasando sobre la gente o cerca de mí, que seguía bailando. Los bailarines se acercaron a mí siguiendo mis mismo pasos en una coreografía improvisada. Mi amiga me sonrió divertida a mi lado mientras me seguía en los movimientos.

Finalmente, el dragón descendió sobre nosotros. Parecía que iba a estrellarse en nuestra posición pero en el último momento estalló convirtiéndose en miles de pequeños destellos blancos, todo al mismo tiempo que la música paraba y todos terminábamos el baile..

- Bien hecho Géminis-. Susurré con orgullo.

El público se había quedado callado, con la boca abierta de par en par. Se mantuvieron así varios segundos, los cuales nos pusieron angustiosos por miedo a que no les hubiera gustado. Repentinamente, los gritos y aplausos estallaron.

- ¡Bravo!.

- ¡Ha sido impresionante!.

- ¡Han estado todos increíbles!.

Nos inclinamos haciendo una reverencia mientras seguían los silbidos y aplausos. Amaia me abrazó con fuerza con las lágrimas cayendo de sus ojos.

- Silencio por favor-. Pidió el alcalde mientras se posicionaba a nuestro lado.- Realmente lo vivido esta noche ha sido digno de ver. Deseamos que aquellos que lo estén viendo por televisión se unan al público el año que viene, porque verlo con tus propios ojos no tiene precio-. Se escucharon aplausos que rápidamente fueron callados cuando levantó la mano.- El desfile y el festival ya han acabado, pero los bares siguen abiertos así que...¡QUE SIGA LA FIESTA!-. La gente gritó con alegría en respuesta. La música de los locales empezó a subir de volumen.- Los jueces tienen media hora para elegir al ganador o los ganadores del desfile.

- No será necesario-. Dijo un hombre mayor acompañado de uno más joven y una mujer de pelo rojo rizado.- Hemos visto el desfile desde el primer instante, en cuanto ha acabado ya sabíamos quién había ganado.

Agatha y las gemelas se acercaron nerviosas. Habían hecho trucos muy buenos con su magia, aunque en mi opinión Amaia lo había hecho muchísimo mejor.

- ¡Y los ganadores son...!-. Los músicos tocaron los tambores añadiéndole tensión.- ¡Las señoritas Amaia Lutnead y Lucy Heartfilia!-. Las personas explotaron en aplausos y euforia. Los bailarines y músicos se acercaron a nosotros para felicitarnos, yo aún estaba parada en la misma posición con la boca abierta. El grupo de las inmaduras se marcharon la cabeza bien alta, no estaban dispuestas a dar su brazo a torcer.

- ¡Lo conseguimos Lucy!-. Me gritó la castaña en mi oído mientras me abrazaba tirándome al suelo. Salí de mi trance para abrazarla emocionada.

- Felicidades, señoritas-. Nos dijo el alcalde mientras nos estrechaba la mano y nos entregaba una copa pequeña y dorada a cada una y el cheque con el dinero.

Pronto tuvimos a Jason encima preguntando como nos sentíamos al ganar la competición y si el año que viene volveríamos a competir. Después llegó el momento de hacer las miles de fotos. Aunque el periodista había conseguido muchísimas durante el desfile para él nunca eran suficientes. Dijo que el desfile iba a ocupar casi la mitad del próximo número de la revista y que venderían una pequeña lácrima con la retransmisión de los mejores momentos, algo que no habían hecho jamás con cualquier otro festival.

La fiesta siguió toda la noche. Estuvimos en un bar celebrando hasta que salió el sol. No pararon en ningún momento de acercarse personas para hacerse fotos con nosotras o intentar imitar nuestros bailes.

Me dirigía a mi casa en la muy entrada mañana. Iba descalza con los tacones de tiras largas doradas en la mano. Iba acompañada por Virgo y Loke, los cuales iban borrachos ya que, según ellos en el mundo de los espíritus había habido celebración por haber ganado.

- Luuuuuuuucyyy, hash estado geniaaaal-. Me dijo el espíritu masculino mientras se tambaleaba delante de mí.

- Himeeeee, ¿ya es la hora del castigo?-. Virgo estaba que apenas se sostenían de pie, agarrándose a mí para no caerse.

- Menudo dúo estáis hechos-. Murmuré sin apenas aliento tirando de ella.

Con un grito de guerra Loke se abalanzó contra la puerta, pero bien porque esta resistente o porque el espíritu estaba endeble ella entrada ni siquiera tembló haciendo que el león se diera de bruces con ella y cayera al suelo con el culo en pompa.

- Te ves ridículo Leo-. Le dije entre risas y casi afónica. Virgo se había tirado al suelo de rodillas mientras se reía de forma escandalosa.

Por fin, entramos en la casa. Me quité la ropa y me metí directa en la bañera sin desmaquillarme ni nada. Abrí el grifo superior para que los chorros cayeran sobre mi rostro. El agua se volvió de diferentes colores al mezclarse con las pinturas.

Media hora más tarde, con el cuerpo y el rostro limpio me tiré sobre mi cama. Loke y Virgo se habían marchado al mundo de los espíritus a seguir con la fiesta.

Miré la copa y el cheque sobre mi mesita de noche. Una sonrisa de orgullo se extendió por mi rostro mientras acudía a los brazos de Morfeo.

Los días posteriores tal y como pidió Jason, se hicieron sesiones de fotos en distintas partes de la ciudad y en el estudio. Íbamos vestidos exactamente iguales que en el desfile y estábamos todos presentes. Agatha y las gemelas no nos miraron en ningún momento, no dijeron nada cuando les tocó hacerse una foto con nosotras.

Los días pasaron y poco a poco la ciudad empezó a volver a la normalidad. Yo estaba en una tienda de libros con Amaia. Veníamos buscando algo que nos enseñara hechizos o ayudar a incrementar nuestro nivel.

- ¿Qué buscan señoritas?-. Nos atendió un anciano con un bastón.

- Venimos buscando libros de magia.

- Acompáñenme , por favor-. Nos guió a la parte más profunda de la librería en donde se alzaba un enorme y amplio estante.

Estuvimos un buen rato mirando los libros. Aunque yo venía buscando libros de hechizos acuáticos e ígneos al final me acabé llevando de los cinco elementos y un diccionario de la todas las lenguas conocidas, incluidas las antiguas y las muertas, era un volumen de edición limitada que era muy difícil de encontrar pero que me ayudaría a poder realizar otros tipos de trabajos. Amaia escogió libros que ayudaban a iniciarse en la magia de la escritura y a aprender a controlar la magia que ya poseía.

Increíblemente no nos costó muy caro, no sé si era porque el anciano nos reconoció en el desfile o porque no venía mucha gente a aquél lugar. Con el gozo de haber gastado menos de lo esperado nos dirigimos al centro de trabajo donde nos recibieron con aplausos, silbidos y alguna que otra propuesta indecente.

Yo había vuelto a cambiar mi ropa de trabajo. Ahora llevaba una blusa de cuello sin mangas de color azul muy oscuro que poseía un enorme escote, era corto por delante quedando un poco por encima de mi ombligo y largo por detrás dividiéndose en dos y terminando en pico casi a la mitad del muslo, creo que más que blusa se podía considerar vestido pero bueno, no íbamos a contradecir a la encargada de la tienda. Llevaba un pantalón muy corto elástico sin botones de color blanco y unas botas largas negras que llegaban a la mitad de la pierna. Mi largo pelo estaba recogido en un moño parecido al que llevé al desfile solo que ahora tenía el flequillo liso cayendo por un lado de mi rostro. Había empezado a maquillarme, un poco de máscara de pestañas, una delgada línea en el párpado y en el lagrimal y para acabar un poco de brillo de labios. Ahora más que nunca me sentía orgullosa de mi misma y con el ego inflado, tampoco iba a creerme superior como hacía Agatha pero iba a aprovechar la buena genética obtenida de mis padres.

Me acerqué al tablón de anuncios. Sorprendida de encontrar un trabajo que ya pensé que habían cogido.

- ¿Aún sigue aquí?-. Pregunté mientras cogía el folleto. La labor consistía en traducir el mensaje que había en unas piedras extraídas en una excavación arqueológica submarina. Estaba en un idioma antiguo y la recompensa era de 250.000 jewells, se hallaba en la ciudad de Crocus. Parece ser que era importante porque ya habían intentado robarla varias veces y ahora tenía que ser custodiada por varios magos. Sobre el impreso estaba el símbolo de una cruz roja, indicando que el que estaba haciendo el trabajo lo había abandonado.

- Parece ser que no hay manera de descifrar ese mensaje. Ya lo han intentado cuatro magos y arqueólogos procedentes de distintos puntos del reino-. Me dijo Amaia mientras se posicionaba a mi lado.

- Mmm, creo que yo podría conseguirlo. ¿Recuerdas el libro enorme que compré en la librería?-. Le cuestioné mientras lo sacaba de una bolsa.

- ¿Era un diccionario?. Inténtalo, no pierdes nada, si no lo consigues al menos sacas el provecho de darte un paseo. Debido a los múltiples fracasos no hay nadie interesado en la faena. ¡Qué suerte tienes siempre que nunca te toca compartir recompensa!.

- Pues sí. La verdad hace tiempo que quiero ir a ver a una vieja amiga cuando termine en Crocus, mataré dos pájaros de un tiro.

- ¿Y usted?.

- Ajá, es otra maga celestial como yo.

- ¡Qué guay!. ¿No competís nunca por quitaros las llaves?.

- No, para nada. En caso de que una de las dos mueran las llaves pasarán a la otra para que no caigan en malas manos, fue un trato que hicimos.

- ¿Me traerás algo?-. Me preguntó haciendo pucheros.

- ¡Claro!-. Le sonreí abiertamente.

- ¡Oye Amaia, guapa!¡Ven aquí que queremos inscribirnos en un trabajo!-. Unos magos interrumpieron nuestra charla.

- Voy a apuntarte a ti también Lucy, tómate el tiempo que quieras. Solo escríbeme de vez en cuando, para asegurarme de que estás bien.

La abracé mientras me despedía y salía para dirigirme a mi casa. Llamé al albergue para pagar el mes siguiente, aunque aún quedaban dos semanas para la siguiente factura no sabía cuanto estaría en Crocus, mejor prevenir que curar.

Hice un par de maletas en los que metí ropa, algo de maquillaje y los libros recién comprados, además de algo de dinero por si acaso. Aunque realmente era algo innecesario porque ya había metido el cheque del premio en el banco y en Crocus que era una de las ciudades más modernas claramente había de donde extraerlo.

Bueno, por si acaso, nunca se sabe que puede pasar.

Me dirigí a la estación. El billete de tren me salió más barato que la otra vez porque el destino era, por suerte más cercano. Me habría muerto si hubiera tenido que volver a pagar la misma pasta que cuando salí de Magnolia.

Me monté en los vagones, me acomodé en los asientos y empecé a leer la recién sacada edición del Hechicero Semanal. Tal y como había prometido Jason, la mitad de la revista hablaba del desfile e incluía fotos en su mayoría de mí y Amaia, bien fuera mientras bailábamos o de la sesión de fotografía. Mientras el ferrocarril empezaba su viaje miré por una lácrima con lo mejor del desfile, regalo del sin duda singular periodista.

Esperaba terminar pronto el trabajo. Quería ir a Sabertooth para ver a Yukino. Deseaba saber si era feliz, si la trataban bien... mataría a los Dragon Slayers de no ser así.

-En otro lugar, poco antes de que comenzara el desfile-

Sobre la parte más superior de un edificio se alzaba una bandera en la que había dibujado la figura de una sirena Pertenecía a uno de los gremios más poderosos de Fiore, Lamia Scale.

Sus miembros se hallaban en el centro, sentados en un amplio sofá mientras veían la retransmisión en vivo del desfile de la ciudad de Daishnar.

- ¡Es todo tan bonito!, ¡mirad sus playas, sus decoraciones, que magnífico lugar!-. Decía una niña pequeña de pelo rosa. A su lado una pequeña de pelo azul acompañada de un exceed blanco asentía enérgicamente.

- ¡Sí!. ¡Ojalá podamos ir el año que viene!. ¿Vendrías conmigo Sherria?.

- ¡No lo dudes Wendy!.

- a va empezar el desfile, ¿eh?-. Preguntó un joven de cabellos blancos muy atractivo mientras se sentaba al lado de la peliazul.

- ¡Sherry piensa que eso es amor!.-. Su compañero la miró incómodo, sin saber que responderle a la prima de Sherria.

- ¡¿Por qué demonios no empieza ya?!¡¿eh?!-. Cuestionó un joven muy alterado con orejas de perro sobre su cabeza.

- ¡Cállate Toby!-. Le respondió un joven de cejas gruesas y melena recogida en una trenza.

- ¡No me mandes a callar Yuka!.

Los dos magos estaban apunto de entrar en pelea pero fueron detenidos por un golpe en sus nucas procedentes de un mago santo, Jura Neekis.

El mayor solo gruñó mientras lanzaba a los caídos a una esquina y se sentaba al lado de la pelirosa mayor.

- Si estuviera ahí los haría girar, girar y girar-. Les dijo una anciana sentada en una butaca mientras hacía círculos en el aire con el dedo.

- ¡Que empieza!-. Gritó Wendy con Charle en sus brazos.

En la televisión apareció la imagen del famoso periodista del Hechicero Semanal.

- ¡Hola a todos!. Bienvenidos a la retransmisión en vivo de un desfile en la impresionante ciudad de Daishnar, situada al sur de Fiore. Soy Jason y os estaré enviando imágenes en directo de la marcha de carrozas, bailarines y bandas de música en un recorrido que durará unas seis horas y transitará por las principales calles de la ciudad. Aún no ha comenzado pero es todo muuuuy coooooool. Los puestos de comida están repletos y los farolillos pese que aún no es de noche ya están encendidos iluminando en miles de colores las paredes de las casas y los rostros de los visitantes, coooool.

De repente, se quedó varios segundos en silencio, mirando por detrás del cámara.

- ¡Amigos míos ya se escucha la música!. ¡Esto ya va a empezar, cooool!-. A los pocos minutos, las primeras carrozas y músicos se hicieron presentes.

- ¡Ahí va Agatha Kinghead, ha sido muchas veces modelo en nuestra revista. Seguro que la reconocerán, coooool!.

Observaron a la peliroja bailar junto a dos gemelas, eran realmente buenas. Repentinamente, el presentador que estaba haciendo un comentario se volvió. El cámara siguió con el objetivo y ahora era una rubia muy conocida quien aparecía en pantalla.

¡LUCY!-. Gritó Wendy con las manos tapando su boca. La rubia se veía espectacular en aquel atuendo compuesto por un bikini negro de bordes dorados, pedrería, flecos y una gasa plegada en la parte trasera. Ni que hablar del tatuaje plateado que recorría su piel levemente bronceada. Simplemente increíble.

- Está guapísima-. Concordó con ella Sherria mientras veía a la maga celeste responder a las preguntas mientras bailaba.

No perdieron ni un solo detalle del desfile. Observaron asombrados los trucos de magia que hicieron los bailarines para impresionar al público y como no, se quedaron atónitos al ver a Géminis transformarse en un dragón y danzar en el cielo.

- ¡Lucy ha ganado!¡Eso es amor!-. Gritó Sherry mientras aplaudía, pero su alegría no duró mucho.

Todos callaron al ver a la peliazul derramar lágrimas sin control.

- Wendy...-. Susurró Sherria mientras ponía una mano en su hombro.

- La echaba mucho de menos, Sherria. Muchas veces me he preguntado que había sido de ella, tenía miedo de que le hubiera pasado algo.

- Pero no es así, tú misma lo estás viendo. Ella está perfectamente, incluso parece haber hecho amigos-. Dijo señalando a una castaña de ropas blancas a su lado.

- ¿Será muy tarde para hablar con ella?.

- ¿Por qué preguntas eso?.

- Desde la disolución del gremio no me he molestado en saber de su estado. Ella era de las que más destrozada estaba junto a Erza y Gray. Yo sabía que os tenía a ustedes pero ella estaba sola..

- ¿Por qué no pensó en venirse con nosotros al igual que tú?-. Preguntó Sherry

- Porque ella no tenía tan buena relación con ustedes como yo tengo con Sherria.

- ¿Y por qué no la trajiste?-. Cuestionó Lyon esta vez. Las palabras murieron en la boca de la Dragon Slayer. Repentinamente, sollozó con más fuerza.

- No lo sé, fui muy egoísta. Solo pensé en mi misma. Cogí las maletas, Charle y yo nos largamos el mismo día que se disolvió el gremio. Nos fuimos, sin pensar en nadie más. No pensamos en Lucy, no pensé en ella, en su dolor-. Las palabras se atoraban en su boca entre hipidos.

-Su amiga solo la abrazó. Sabía que dijera lo que dijera nada podría consolarla.

- Yo vi a la mayoría del gremio marchar en grupo o en pareja, ella no tenía a nadie Sherria. Ella que con la mínima soledad se siente desfallecer, ¿puedes imaginártelo?.

- Shh, ya Wendy, ya-. Murmuró la pelirosa mientras miraba a la rubia por la televisión. Quién no la conociera pensaría que era una chavala con mucha energía y vitalidad. Pero aquellos que habían pasado un mínimo de tiempo con ella podían notar la diferencia entre la vieja y la nueva Lucy.

La Lucy actual tenía una mirada sin brillo, vacía, una mirada que mostraba que había perdido algo importante en su vida, alguien que parecía estar viviendo por vivir.

-En Sabertooth, poco antes de la retransmisión-

Las mesas del gremio estaban ocupadas casi en su mayoría. Algunos miraban de reojo a una joven de cabellos blancos y cortos que hacía aparición en el gremio por primera vez en semanas.

Yukino no quería estar ahí, quería volver a su refugio en la que se había convertido su habitación. Si no fuera por Minerva que prácticamente la había sacado a patadas y las súplicas de los dos exceeds ella seguiría acostada en su cama. Frosch y Lector querían que viera con ellos el desfile de Daishnar, ella solo quería volver a repasar los periódicos buscando una mínima pista de la maga celeste. Sin una dirección no podría enviarle una carta, una postal o cualquier otro medio de comunicación. Había encontrado información de casi todos los miembros pero no de la maga que le interesaba.

Se había maquillado levemente las oscuras ojeras. Poco a poco había recuperado las ganas de comer y dormir pero seguía sin sentirse del todo segura. Según Libra y Piscis, los espíritus de Lucy se habían cerrado en banda, aislándose y apareciendo con poca frecuencia en el mundo de los espíritus. Se negaban a dar la localización de la maga aún cuando Libra y Piscis se lo reclamaban para que yo pudiera estar tranquila. Lo único que decía es que ella físicamente estaba bien pero que necesitaba tiempo.

Físicamente podría estar todo lo bien que ellos quisieran, a mí solo me interesaba su salud mental, que era la que me preocupaba.

- ¡Muchachos que empieza!-. Dijo Orga. Pero los murmullos y alzadas de voz siguieron.

- ¡Callarse, coño!-. Gritó Dobengal dando un puñetazo en la mesa. Aun con la máscara puesta se podía ver sus mejillas sonrojadas, mostrando su estado de ebriedad. El miembro se ganó una mirada llena de reproche por parte del maestro del gremio, pidiendo inmediatamente disculpas y excusándose en que quería ver el desfile.

- Ahh, que gente más problemática-. Suspiró el Dragon Slayer de luz. Tenía su tobillo derecho apoyado en el muslo izquierdo. En la extremidad derecha, apoyado contra su pecho estaba sentado su compañero exceed, Lector, que estaba bebiendo un pequeño brick de zumo.

En la pared de enfrente había una enorme televisión plana, una de las últimas adquisiciones del gremio que tenía encantados a sus miembros. La cara de Jason, periodista del Hechicero Semanal apareció en toda la pantalla.

- Otra vez ese tío raro-. Murmuró Minerva mirándolo con molestia.

- Shhh-. Murmuró Rogue mirando fijamente la pantalla, provocando que la de pelo oscuro refunfuñase.

- ¡Hola a todos!. Bienvenidos a la retransmisión en vivo de un desfile en la impresionante ciudad de Daishnar, situada al sur de Fiore. Soy Jason y os estaré enviando imágenes en directo de la marcha de carrozas, bailarines y bandas de música en un recorrido que durará unas seis horas y transitará por las principales calles de la ciudad. Aún no ha comenzado pero es todo muuuuy coooooool. Los puestos de comida están repletos y los farolillos pese que aún no es de noche ya están encendidos iluminando en miles de colores las paredes de las casas y los rostros de los visitantes, coooool.

De repente, se quedó varios segundos en silencio, mirando por detrás del cámara.

- ¡Amigos míos ya se escucha la música!. ¡Esto ya va a empezar, cooool!-. A los pocos minutos, las primeras carrozas y músicos se hicieron presentes.

- ¡Ahí va Agatha Kinghead, ha sido muchas veces modelo en nuestra revista. Seguro que la reconocerán, coooool!.

Y si, la reconocieron. Era una maga que era el suspiro y sueño de muchos hombre y la envidia de las mujeres.

- De nada le sirve estar buena si es una imbécil-. Murmuró Sting refiriéndose a la mala actitud que tenía la modelo con otras oponentes.

- Tú tampoco has sido un modelo a seguir-. Le respondió Rogue.

- Fro piensa igual.

- ¡E-eso es cosa del pasado!.

- Sí, bueno, ya no eres tan imbécil-. Murmuró Minerva para si misma. Pero había olvidado que él era un Dragon Slayer y por tanto, podía escuchar hasta la más mínima respiración.

- ¡Minerva!-. Le regañó el rubio haciendo que todos los miraran confundidos. Ella solo agachó la cabeza con las mejillas adquiriendo un color parecido a un tomate.

- ¡¿LUCY?! ¿LUCY DE FAIRY TAIL?-. El asombro era visible en su rostro.- Graba esto Mitsuko-. Todo el gremio de tigres callaron y giraron la cabeza inmediatamente hacia adelante, algunos huesos crujieron por la intensidad del movimiento.

Ahí estaba, la causa de sus nervios y ansiedades. Escuché como Yukino ahogaba un grito en su garganta, no me hacía falta girarme para verle el rostro, seguro estaba llorando.

- Mira Lector, es Luuucy-. Dijo Frosch mientras señalaba la televisión.

- Ya, ya, ya la veo.

- Fro piensa que está muy guapa.

- Concuerdo contigo.

Guapa era quedarse corto. Estaba espléndida, sensacional metida en aquel traje que resaltaba su figura y que lejos de hacerla ver como una prostituta como pasaba con Agatha a ella la dejaba como la reencarnación de la sensualidad. En la misma transmisión se podía ver los rostros del público, las mujeres mirándola con admiración y una sana envidia y los hombre con lascivia y con una fascinación como si tuvieran delante a una diosa.

El traje y los colores se amoldaban a su cuerpo como una segunda piel, y los tatuajes plateados resaltaron su piel bronceada. El maquillaje la hacía ver más madura de lo que normalmente aparentaba.

Cuando la conoció en los Grandes Juegos pensó que tenía un cuerpo muy bien definido, pero su cara aún presentaba rasgos propios de una niña.

Y bueno, el las prefería con un rostro más desarrollado, más parecido al de un adulto. Su experiencia le decía que las mayores solían saber mucho más en el campo que a él le interesaba.

Junto a la rubia apareció una morena con su ropa de color blanco, si no eran de la misma edad sería un año o dos más vieja.

- ¡Vaya par de bombones!. Tío, tenemos que ir el año que viene a verlas-. Le dijo uno de los miembros que estaban delante de él a otro

- ¿Yo no pienso esperar a el año que viene, en cuanto tengamos días libres nos piramos a esa ciudad a ver si podemos conocerlas!-. Le respondió su amigo.

- Me pregunto si su piel será tan suave como se ve en la pantalla-. Estaba apunto de reprocharles su poco respeto cuando Yukino saltó como una fiera.

- ¡Ella es mi amiga par de imbéciles!. ¡Como os vuelva a oír decir algo así sobre ella haré que Libra os entierre varios metro bajo tierra en varios segundos!-. Los dos, por sensatez callaron y agacharon la cabeza. La tensión pareció desaparecer levemente, pero aún podía ver a Yukino con los puños fuertemente cerrados.

- Que truco más chulo-. Murmuró Frosch viendo como la rubia hacía volar confeti plateado cerca de su cuerpo y después lo expandía en diferentes direcciones.

Las horas pasaron. El cámara casi siempre estaba enfocado en Lucy y su amiga que eran las que estaban dando el verdadero espectáculo. Me asombraba el como era capaz de realizar aquellos pasos en los tacones de aguja sobre el suelo empedrado sin tropezar ni una sola vez.

- Es increíble como se mueve-. Murmuró Minerva viendo como la maga realizaba los movimientos de caderas y piernas sin perder en ningún momento el ritmo. Nadie le respondió, era innecesario porque todos estábamos de acuerdo.

Llegó la parte final del trayecto. Lucy se había adelantado a los demás bailarines. Algo tenía la rubia en la palma de la mano estaba brillando.

- ¿Va a invocar a un espíritu?-. Preguntó Rogue con una ceja alzada, curioso de cuál sería el plan de la portadora de llaves celestes. Tal y como dijo, unos pequeños y azulados espíritus aparecieron en el aire.

- ¿Géminis?-. Cuestionó la de cabellos blancos. Los espíritus se juntaron y empezaron a brillar. Súbitamente un dragón blanco con detalles en dorado salió de la pequeña bola luminosa.

- Se han transformado en un dragón..-. Susurró Lector con la boca abierta.

- Fro piensa que es muy chulo.

La enorme bestia danzaba en el cielo haciendo espirales. De vez en cuando pasaba muy cerca del público o de Lucy (que seguía bailando), levantando grandes rachas de viento. Entonces se dejó de caer en dirección a la rubia, justo cuando faltaba varios metros para el choque estalló en miles de destellos de color blanco. Tantos los bailarines y los músicos se habían agrupado, cada uno quedando en una posición personalizada.

Al igual que la gente que estaba viendo el desfile, los miembros de Sabertooth alzaron las manos para aplaudir y vitorear a la maga.

- ¿Esa es la chica que Yukino estaba buscando?.

- ¡Maestro por favor haga que se una al gremio!.

- ¡Sí!. ¡O que por lo menos venga a animar en las fiestas!.

- ¡Menuda pasada!.

A nadie le sorprendió después ver que Lucy y su amiga ganaron el concurso. Las ganas de fiesta se contagiaron en todo el gremio que estuvieron hasta las altas horas de la madrugada. Nosotros no pudimos estar tanto tiempo, el rey nos había llamado para hacernos un encargo personal. Minerva sería la encargada de vigilar el gremio, algo que dudaba bastante debido a que era de las más había sobrepasado el nivel de alcohol en sangre, si no caía desmayada en un rato, lo haría pronto.

Se dirigieron al tren rumbo a la capital de Fiore. El trayecto fue tortuoso para los dos Dragon Slayers que aún después de bajar de la locomotora mostraban fatiga en sus rostros.

- En cuanto terminemos este trabajo, podrás ir a buscar a Lucy-. Le dije a Yukino mientras íbamos al castillo junto a Rogue y los exceed.

- Estoy tan feliz, Sting-. Me dijo ella con lágrimas en los ojos, pero estas no eran de alegría.

- ¿Por qué lloras ahora?-. Cuestionó Rogue frotándose los ojos por el cansancio, había dormido muy poco en los últimos días.

- Ella estaba triste.

- ¿Qué?-. Preguntamos los dos a la vez.

- Sus ojos.. da igual cuanto sonría sus ojos, estaban tristes-. Dijo ella mientras nos adelantaba y nos dejaba atrás.


	5. El encuentro

El tren no llegó muy lejos, alguien (o más bien un grupo porque yo veía incapaz que una sola persona fuera capaz de realizar tal acción por si solo) había robado un buen tramo de vía.

Debido a este percance me vi obligada a parar en un pueblo llamado Brownfields, era algo pequeño y sus habitantes en su mayoría eran de economía muy baja que trabajaban regando el campo con su sudor y la sangre de sus manos.

- Genial-. Murmuré mientras escuchaba el cielo rugir. Me puse rápidamente una capa con capucha para protegerme y seguí andando.

Caminé por las descuidadas y sucias calles buscando una oficina de correos. Los maquinistas dijeron que tardarían como máximo un par de horas en arreglarlo y dejarlo todo en funcionamiento. La gente bien podía quedarse en sus asientos o salir a dar un paseo a matar el tiempo.

Gruñí mientras me frotaba la espalda, había cogido mala postura en el viaje y ahora lo estaba pagando con creces. Dejé una carta dirigida a Amaia en la oficina de correos cumpliendo con el trato de mantenerla informada.

Me moví intentando localizar una taberna donde quedarme hasta que fuera la hora. De repente uso guardias con los ropajes de Crocus pasaron a mi lado empujándome. Lancé un quejido, uno de ellos me había dado en la dolorida espalda provocándome una punzada. Tras recuperarme los seguí curiosa de saber por qué había tanto alboroto.

Me adentré en un laberinto de callejones que, si no fuera porque vi a más soldados en carrera me habría perdido. Llegué a una pequeña plaza en la que había una gran congregación formada por personas procedentes del pueblo, visitantes y soldados imperiales. Había unos cuantos puestos que se habían derrumbado, otros tenían grandes desperfectos y apenas se mantenían en pie lo que demostraba que había ocurrido una revuelta.

- ¿Qué ha pasado aquí?-. Le pregunté a una señora mayor que estaba apoyada en su bastón.

- Parece ser, que la gente que vendía cosas aquí lo hacían de forma ilegal. La guardia llevaba ya un tiempo investigándolo hasta que han reunido suficientes pruebas y han venido a por los vendedores. Aunque me dan lástima.

- ¿Por qué?.

- Muchos de los vendedores son de aquí, apenas tienen formación o saben un mínimo de leyes. Incluso hace varios años cerraron la escuela haciendo que se fueran los jóvenes, aquí solo quedan ancianos analfabetos y pobres como yo. Lo que vendían era productos cosechados de sus campos, animales criados por ellos mismos, ropas u objetos hechos a mano, nada de lo que se pueda comprar aquí es robado. Van a llevárselo todo y a encarcelar a mucha gente, algunos incluso son amigos míos-. Me terminó de explicar mientras lloraba viendo a un soldado llevarse a un hombre esposado.

- Lo siento mucho por ustedes-. Le respondí sintiendo un nudo en el estómago. ¿Qué culpa tenían ellos de no saber?, intentaban sobrevivir como podían, no se les podía echar en cara eso.

- ¿Qué has escondido en la mochila, anciano?-. Una fuerte voz se alzó callando las demás. Un oficial estaba delante de un hombre mayor en una posición intimidante.

- Ya le he dicho que no tengo nada-. Le respondió el mayor agarrando con fuerza su bandolera escondida dentro de su capa. Era de baja estatura, calvito y delgado. Estaba encorvado muerto de miedo ante la mirada fulminante del otro varón.

Repentinamente cayó de espaldas contra el duro suelo, empujado por el guardia. El pobre anciano soltó un gemido lastimero mientras ponía una de sus envejecidas manos en la espalda.

- Malditas ratas-. Murmuró el recluta.

- ¡Ya basta!-. Exclamé mientras salía a interponerme entre los dos. Me agaché a la altura del octogenario que me miró con agradecimiento.

- Quita de en medio, mocosa.

- ¿¡Cómo se atreve a hacerle eso a un hombre mayor!?.

- ¡Estaban vendiendo cosas de manera ilegal, no hay excusa!.

- ¡Sí la hay!. ¡Ellos no han recibido la suficiente educación para saber que necesitan papeles para vender sus productos!. Se han llevado toda la vida así y el único sitio donde podrían formarse ha cerrado. ¡Nadie nace sabiendo!.

- ¡Han tenido suficientes años para aprender!.

- ¿Y en qué momento pretende usted que lo hagamos?-. Saltó un adulto entre el público.- Nos llevamos desde el amanecer trabajando hasta casi por la noche para llevar la comida a casa. A veces no tenemos ni tiempo ni energía para estar con la familia, ¿¡cómo pretenden que nos formemos!?-. El público empezó a vitorear y silbar en apoyo al campesino, formando un revuelo. El rostro del soldado empezó a ponerse rojo de rabia, en cualquier momento estallaría.

- Basta, Docnart. Ve con varios guardias a revisar que no haya mas mercado ilegales por la zona, y deja la violencia a un lado-. Le reclamó un hombre con ropajes diferentes a los demás.

Tal y como ordenó su superior, Docnart se fue no sin antes lanzarme una mirada de desprecio a mí y a los campesinos.

Menudo imbécil.

- ¿Está bien?-. Me volví hacia el anciano que aún seguía sentado en el suelo temblando de miedo. Le ofrecí la mano que él aceptó con gusto ayudándole a levantarse.

- Gracias jovencita, no sé que habría sido de mí de no ser por usted-. Dijo mientras se sacudía el barro y miraba con pena su puesto destruido. Había por el suelo trozos de cerámica y pequeñas pulseras y abalorios hechos a mano.

- Lo siento mucho, no se merecen lo que les han hecho-. Expresé apenada viéndolo coger un trozo de jarrón con sus dedos.

- No se preocupe, lo que se rompe se puede volver a construir más grande, más fuerte y más hermoso-. Me dedicó una brillante sonrisa que, por un momento me levantó el ánimo.- ¿Le importaría acompañar a este anciano a una taberna a entrar en calor?.

- Será un placer-. Le respondí mientras le ofrecía mi brazo para que se agarrara.

- Aish, que muchacha más maja y guapa ha venido a salvar mi día-. Comentó poniéndose su capucha, lo cuál veía inútil porque ya estaba más que empapado.

Siguiendo sus instrucciones llegamos a una posada que nos recibió con el calor del fuego nada más entrar. Adentro, gran cantidad de personas estaban reunidas en el centro excepto los viajeros del tren que se habían sentado a comer algo.

- ¿Willy?.¡Dios mío!, ¿qué te han hecho esos canallas?-. Una mujer se acercó a nosotros. Era regordeta, con el pelo rubio miel rizado en una espesa melena. Iba envuelta en una gruesa falda marrón con una camiseta blanca con volantes en las muñecas. Llevaba un delantal negro que sestaba manchado de harina.

- No te preocupes Ecleta. No es nada.

- Iré a buscarte ropas. Ve y siéntate al lado de la chimenea inmediatamente-. Anunció subiendo unas escaleras.

- Que sí, que sí, pesada-. Masculló por lo bajo haciendo caso.

- ¡Te he oído!.

- ¡Que Kami-sama me ampare pues!

Reí enternecida por la situación. La posadera me trajo un delicioso pastel de chocolate y vainilla mientras Willy se cambiaba. Al volver, su rostro se veía más relajado y descansado.

- Esto ya es otra cosa. Esta mujer si que sabe como hacerme feliz-. Expresó al ver una jarra casi a rebosar de vino.

- Me alegro de que ya esté mejor.

- Muchas gracias por tu atención pequeña. ¿Cuál es tu nombre?.

- Lucy, solo Lucy.

- Bueno creo que no hace falta presentarme, ya lo ha hecho la bolita de allí-. Dijo señalando a la de cabello rizado que le dedicó un corte de manga en respuesta. El anciano soltó una estruendosa carcajada viendo el mosqueo de la que seguramente sería su amiga.

- Qué rápido se pica...-. Rió por lo bajo.- Y bien Lucy, ¿qué te trae por este pueblo?.

- Estaba de viaje pero tuvimos que hacer una parada de emergencia, han robado un tramo de las vías de tren.

- Vaya, ya me extrañaba a mí que hubiera tantos visitante por estos lares. ¿Viaje de trabajo?, ¿vacaciones?, ¿buscando el amor?-. La última frase me hizo sonreír inevitablemente al acordarme de un pelirosa pirómano.

- Estoy en un trabajo. Me dirigía a Crocus, tengo que traducir los escritos que hay en una piedra.

- Ohh, ¿sabes mucho de lenguas antiguas?.

- No, la verdad. Pero espero que este libro me ayude a descifrarlo-. Le dije mostrándole el volumen que me había traído del ferrocarril.

- Ah, este es uno de los mejores diccionarios conocidos. Apenas quedan copias en buen estado, ¿de dónde lo ha sacado?.

- De la ciudad de Daishnar.

- Es un lugar que parece estar adquiriendo mucha popularidad últimamente..

- Así es. Debería de probar ir a vender allí sus cosas. Es una ciudad muy turística, seguro que mucha gente se interesaría por su trabajo.

- No sé. Estoy muy mayor para el ir y venir de una ciudad a otra, tendría que mudarme. Este sitio, pese a que no destaca por nada en particular es donde he crecido, irme me causaría mucho dolor.

- Le entiendo-. En aquél instante recordé la sensación de pérdida que tuve en el tren mientras me marchaba de Magnolia.

- ¿Podría encargarte algo, Lucy?-. El tono misterioso y tenso que usó me preocupó.

- Claro, señor Willy. Lo que usted desee.

- No me llame así, me hace sentir viejo-. Susurró mientras se ponía de pie y me hacia subir a la tercera planta. Nos sentamos mirándonos cara a cara en un sofá que había en una esquina y poseía una pequeña mesita. Posó su bandolera en la mesa y me la acercó lentamente mientras miraba en todas las direcciones asegurándose de que nadie chismorreaba. Curiosa, me puse el bolso en las piernas y lo abrí para ver el contenido.

- ¿Qué es esto?-. Le pregunté en tono bajo mirando el extraño objeto oculto entre mantas. Era una especie de piedra de un color zafiro brillante con forma ovalaba de un tamaño considerable, su largo podría ocuparme perfectamente todo el antebrazo. No estaba frío, al contrario, emanaba un ligero calor. La superficie era gruesa pero con una suavidad propia de los pétalos de una delicada flor.

- Creo que es un huevo. Lo encontré en lo más profundo de unas minas abandonadas en las montañas del norte.

- ¿Era esto lo que le ocultaba al guardia?-. El me asintió con vergüenza.

- Temía que lo dañara. Lo he estado cuidando con mucho empeño desde que lo descubrí.

- ¿Cómo sabe que es un huevo y no otra cosa?.

- Cógelo-. Me costó bastante ya que pesaba más de lo esperado. Parecía tener líquido dentro.- Acércate a la ventana y deja que la luz de la Luna se pose en él-. Hice tal y como dijo. El astro iluminó el cuerpo, maravillada observé como la parte exterior se volvía algo traslúcida mostrando una pequeña figura alargada dentro. No podía verlo bien pero parecía una especie de serpiente o lagarto.

- Increíble.

- ¿A qué sí?. Quería quedármelo para ver que salía de ahí pero entre que estoy mayor y lo que ha estado a punto de pasar hoy temo que no puedo protegerlo.

- ¿Y quiere que lo haga yo?-. Pregunté sorprendida.

- Ajá. Quiero lo protejas, lo cuides y quieras lo máximo posible. Es tuyo ahora.

- Pero…-. Willy levantó la mano, callando mis palabras.

- Nada de rechistar señorita. ¿Qué mejor que una maga celestial para hacer del trabajo que yo no podré?

- ¿Cómo sabe que soy..?

- Mmmm, no sé. Puede que haya sido la marca en su mano que pertenece a uno de los gremios más famosos de Fiore, o quizás sea porque la reconozco de los Grandes Juegos Mágicos-. Respondió rascándose un lado del ojo haciéndose el confundido. Repentinamente se puso serio.-Sinceramente, es una lástima lo de tu gremio. Lo he estado siguiendo desde hacía muchos años. Cuando escuché que desparecisteis no perdí la esperanza de que volvierais aunque todo pareciera perdido, después regresasteis en los juegos y… jojojo me llenó de gozo ver como le pateabais el culo los tigres. Sois todos impresionantes. Os merecíais el título del gremio más fuerte-. Se jactó sosteniéndose el estomago. Enrojecí por los halagos.

- Muchas gracias-. Murmuré cohibida.

- No te daría ese huevo si no supiera que sabrás cuidarlo como se debe. Si fuera una desconocida o cualquier otra persona la que me salvase correría el riesgo de quedármelo yo.

- Prometo dar mi mayor esfuerzo y empeño en cuidarlo-. Declaré con determinación alzando mi puño.

- Lo sé, lo sé. Serás tú quién descubra que es esa cosa de ahí dentro, ¡porque yo no tengo ni idea!-. Miró su reloj mirando la hora-. Maldición es muy tarde, como me gusta rajar-. Lanzó un suspiro cansado.- Será mejor que me vaya a casa a reflexionar sobre lo que haré.

- Si decide ir a Daishnar, vaya al centro de trabajo mágico más cercano al bosque y pregunte por Amaia. Es mi amiga, seguro que le ayuda-. Le dije mientras nos poníamos de pie y salíamos del establecimiento.

- Gracias, Lucy. Ha sido un placer conocerte-. Se inclinó en agradecimiento y se marchó a su casa en un paso tranquilo pero firme.

- Igualmente-. Susurré al vacío mientras sujetaba con fuerza la correa de la bolsa.

Fui a la estación cuando aún quedaba media hora para partir. Me entretuve examinando el huevo con la desconocida criatura dentro. Da igual por donde lo mirara, la forma interior era borrosa y solo te daba para hacerte una ligera idea de que parecía ser un reptil.

- No puede ser un exceed. Es muy pequeño y alargado comparado con sus huevos.. no parece pertenecer a un animal normal y corriente. Tampoco puede ser un dragón porque esos seguro son enormes, además de que hace muchos años que no se ve uno en el continente-. Rápidamente retiré mi última conjetura al pensar en el dragón del apocalipsis.- Imposible, Acnologia es un macho-. Pero al igual que estaba él puede que hubiera una dragona hembra por ahí escondida.- Bueno, no importa, te querré igualmente-. Susurré mientras acariciaba la sorprendente cálida superficie.

Aún así pasé el resto del viaje imaginando que podía salir. Por un momento un leve escalofrío me recorrió al pensar que la cría podría ser una enorme serpiente como la de Cobra o un cocodrilo con fauces de un tamaño colosal.

Llegamos a Crocus al atardecer y el tiempo meteorológico era completamente diferente. Hacía calor y apenas soplaba una breve brisa, un contraste enorme con Brownfields.

Vagué por las calles en dirección a la enorme fortaleza de piedra mientras observaba de reojo el lugar que acogió los Grandes Juegos Mágicos. En unos meses volverían a darse, lástima que no iba a participar.

'Y quizás nunca más lo vuelva a hacer'. Para ello tendría que unirme a un gremio y la verdad, no me sentía capacitada para entrar en ninguno, ni ahora, ni nunca.

- Así se acaba nuestra leyenda-. Dije mirando la marca de mi mano. Ya no la ocultaba, generalmente los que pedían ayuda no ponían ningún inconveniente en que hubiera pertenecido al famoso y destructivo gremio, y si los tenían me buscaría otro empleo. Sentía que esconderla era como estar avergonzada de haber estado entre sus filas, y era todo lo contrario.

El rey me atendió rápidamente. Su hija se abalanzó sobre mí diciéndome que lamentaba lo ocurrido en el gremio y que había estado impresionante en el desfile, que si me hacía falta algo solo debía pedirlo.

Tal y como dijo Amaia todo el mundo parecía haber visto el festival.

'¿Me habrán visto los chicos?'. No quise pensar mucho la respuesta, metería mi mente en un embolo y me daría dolor de cabeza.

- Bueno, hablemos de tu cometido-. Dijo su majestad interrumpiendo la corriente de pensamientos.- Hace poco en una isla de la costa Este descubrimos un yacimiento arqueológico, parece tener más de doscientos años de antigüedad y ya han puesto precio en el mercado negro a lo que hemos sacado allí abajo. La extrajimos hace casi un mes y en todo ese tiempo hemos tenido intentos de robo a puñados. Hace tres días casi logran su objetivo por ello hemos tenido que pedirle a unos magos que la vigilen, estos han decidido llevársela a su gremio para que esté las veinticuatro horas del día protegida. Saben que va a llegar alguien a traducirla, lo que no saben es si es una persona normal o un mago como ellos ni su procedencia. El gremio tiene buena fama por lo que confiamos en ellos, creo que usted se llevará bien con sus integrantes.

- ¿Qué gremio es?-. Cuestioné mientras bebía de un vaso de agua que me habían ofrecido.

- Sabertooth-. Agradecí que ninguno de los presentes estuviera cerca de mí en aquél instante, porque si no, lo habría duchado de arriba a abajo.

-En otro lugar-

- Achís-. Estornudó un muchacho de cabellos rubios que estaba bajando del tren.

- Están hablando de ti por lo que parece-. Le dijo su amigo.

- Espero que sean cosas buenas-. Mascullé mientras me sonaba la nariz.

- ¿Tardará mucho en llegar el traductor?-. La joven maga celestial tenía en sus brazos a los dos pequeños exceed completamente dormidos.

- El rey ha dicho que ya estaba partiendo de su ciudad. ¿Será hombre o mujer?-. Sting agarró mejor el cofre que contenía la valiosa mercancía.

- ¿Qué más da?. ¿De qué ciudad proviene?, espero que no tarde mucho.

- Yo escuché de unos criados que venía de Daishnar-. Murmuró Lector medio dormido que luchaba por mantenerse despierto.

- ¿¡Daishnar!?. ¡Quizás conozca a Lucy!-. La alegría era clara en el rostro de la peliblanca.

- Sinceramente, ¿existe alguien en todo Fiore que no la conozca aún?-. Dijo Sting mientras una sonrisa pícara se extendía por su rostro al recordar el desfile.

- Me gustaría que me enseñara a bailar-. Susurró la joven para si misma aún sabiendo que sus compañeros podían escucharla.

- Yo más que enseñarme prefiero que me baile-. Le respondió el rubio sonriendo ladinamente.

- Que cerdo eres. No sé que ven las mujeres en ti-. Le reprochó Rogue.

- Pues ven a una belleza que sabe usar su carisma, sus labios y su lengua-. Replicó el Dragon Slayer levantando un brazo despreocupado lo que hizo que se ganara un codazo en las costillas.

- Más te vale que sujetes bien ese cofre, porque si no, habrá que elegir un nuevo líder-. Pronto los dos se enzarzaron en una disputa a grito pelado y algunos tirones de pelo en plena calle con los transeúntes mirándolos curiosos.

- Que par de niños chicos-. Murmuró Yukino mientras se dirigía al gremio aún con los gatos en sus brazos dejando atrás a su compañero y maestro pelearse entre sí.

-Volviendo con Lucy-

- ¿Entonces no tienes problemas con ellos no?.

- En absoluto majestad, es solo que me ha sorprendido.

- Bien, pues parta cuanto antes.

- Mañana al mediodía lo haré señor, tengo que buscarle una cosa a una amiga antes de irme-. El hombre de pequeño tamaño asintió mientras salía de sala, dejándome sola con su hija.

- Princesa, ¿sabe dónde hay un lugar de mensajería?.

- Dame la carta que desees enviar que yo me encargo.

- Agradecida le di una carta destinada a Amaia contándole las sucesos acontecidos.

- Te podrás quejar-. Mascullé pensando en mi amiga. Dos cartas en un día, creo que acabaría cansada de mí y me pediría que no le mandara nada tan seguido.

Dormí como un angelito en la cómoda cama de suaves telas. El huevo me acompañó toda la noche, dándome calor . Me levanté temprano por mi misma a la mañana siguiente. Hice algo de ejercicio matutino antes de ducharme y prepararme para salir a dar un pasel. Me sorprendí al ver a la princesa también despierta.

- Hime, ¿qué hace levantada tan temprano?.

- Tenía hambre-. Respondió la peliverde algo avergonzada.

¿Ya tienen preparado el desayuno a estas horas?.

- Que va. Acompáñame y elige lo que desees.

Tuvimos un desayuno abundante con tostadas, cereales y frutas. Después de aquello me llevó por las tiendas para buscarle el tan preciado recuerdo a la castaña. Llevábamos una capucha encima ocultando nuestro rostro, queríamos tener un paseo tranquilo, lejos de todo el barullo que se podía formar bien por ser ella una princesa y yo por ser famosa. Aunque el esfuerzo no sirvió de mucho porque Arcadios venía con nosotros.

Y él no se había molestado en coger unas ropas menos llamativas.

Tras una intensa búsqueda entre los puestos ambulantes me decidí por la típica bola de cristal que si la movías parecía que nevaba, la única diferencia con las demás es que poseía los edificios y el cristal oscuro, simulando que era de noche. El vendedor dijo que por la mañana la pusiéramos al sol, una pequeña bombilla que había en su interior absorbería toda la radiación posible y en la noche se iluminaria sola.

Nos dirigimos a la estación dispuesta a marchar al nuevo destino. La princesa se había empeñado en pagar el billete, según ella no tenía que gastarme dinero de más ya que el cambio de destino no entraba en el presupuesto.

- ¿Dónde se haya el gremio?.

- En Iwa. Está a unas tres horas de aquí, en las laderas de la montañas del noroeste. Yo estuve una vez y era realmente bonita, tenía arcos y acueductos distribuidos por todo el lugar.

- Me suena mucho su nombre, quizás ya haya estado antes-. Un recuerdo se expandió por mi mente. Recordaba estar con Natsu y los demás dando una vuelta por la ciudad. Pronto, nos separamos y junto con el pelirosa nos encontramos a un perdido Frosch que no conseguía encontrar a Rogue. Como era habitual el Dragon Slayer de fuego entró en una pelea destrozando la zona, perdimos de vista a Frosch después de aquello pero supongo que se reencontraría con su amigo.

La sirena sonó indicando que estábamos a punto de partir. Tras despedirme de la princesa y de Arcadios acudí a mi vagón comiendo un pequeño aperitivo.

Me dediqué a leer uno de mis libros de hechizos. Quería curiosear sobre los encantamientos de fuego y ver cuales podía empezar a aprender.

" El fuego es un elemento muy agresivo, muy bueno para ataques desde distintos tipos de distancia. Dará una gran defensa si el mago tiene un nivel alto, si no, los ataques de tipo viento y agua desbaratará la defensa. En caso de quedar a oscuras este es el único elemento capaz de iluminar el lugar aparte de la luz que es un elemento secundario. Para comenzar a usarlo debe tener cerca, como es de esperar, fuego. No importa si es una gran fogata o una pequeña llama, lo importante es que esté presente y cercana. Los hechizos se dividen según el nivel de dificultad. Hay hasta cinco niveles:

~ Nivel 0: Básico.

~ Nivel 1: Principiante.

~ Nivel 2: Intermedio.

~ Nivel 3: Avanzado.

~ Nivel 4: Experto.

~ Nivel 5: Maestro.

Cada nivel posee sus propios hechizos pero hay algunos que conforme se avanza la habilidad se hacen más poderosos. Por ejemplo, en el nivel 0 se aprende a crear pequeñas bolas de fuego que apenas provocan daños, al llegar al nivel 5 seremos capaces de hacerlas con la diferencia de que, al impactar, puede crear explosiones de un diámetro superior a cinco kilómetros, lo que causará daños devastadores. "

Cogí un pequeño mechero que había en mi mochila, una llama hizo acto de aparición en él. Volví a mirar las anotaciones del libro.

" Cuando consiga tener cerca la fuente de calor acérquela a su palma (mantenga la suficiente distancia para no quemarse). Concentre la magia en su mano de tal manera que absorba el fuego y pueda tenerlo en su mano. Las primeras veces puede recibir leves quemaduras pero con mucha práctica se domina pronto "

Seguí la enseñanza, concentrando mi magia en la mano y manteniendo la llama cerca. Fue mi pasatiempo en todo el viaje hasta llegar hasta llegar a la ciudad rocosa. Con bastante esfuerzo logré que parte de la llama se quedara en mi palma pero seguía teniendo su origen en el mechero.

- Solo he conseguido deformarla, no absorberla-. Tenía la decepción pintada en el rostro mientras veía como el puente de fuego que había entre mi mano y el mechero cambiaba de tamaño, estrecho, ancho, estrecho, ancho.- Bueno, por algo se empieza.

Guardé el encendedor al sentir mi extremidad hinchada y rojiza por el constante calor. Tras aplicarme un ungüento y vendarla decidí jugar con mi propia magia en la mano sobrante. Mi madre de pequeña me había enseñado un truco que se había pasado de generación en generación y que solo los magos celestiales podíamos hacer.

Volví a concentrar mi magia en la palma de la otra mano que había colocado hacia arriba. El aura había evolucionado de amarillo a dorado en los últimos años, lo cuál era un auténtico gozo para mí porque me encantaba ese color.

Una pequeña esfera dorada se materializó sobre mis dedos, chorreaba finísimas gotas de oro puro. Era esto lo que pretendía hacer con el fuego pero para ello había que dominarlo previamente, algo que esperaba conseguir pronto.

Dejé que mi energía fluyera por mis dedos. La bola se derritió rápidamente deslizándose a lo largo de mi mano y cayendo en cascada por los huecos membranosos en una lenta y cálida caricia. Al llegar al suelo se desvanecía como un papel quemado.

Podía ver en mis de pensamientos el rostro orgulloso de mi madre cuando conseguí hacerlo años atrás, de la misma manera que miraba aquella madre a su hija en el desfile.

- Mamá..-. Mis ojos me picaban enormemente y la vista se volvió borrosa. Elevé la mirada hacia arriba buscando que no se derramaran las lágrimas, respiré profundamente intentando calmarme. Pero ya era tarde

Como la echaba de menos.

Realmente los echaba a todos de menos, sin excepción.

Me permití llorar desconsolada en aquél solitario vagón. Había adquirido la manía de pedir asientos para mi sola para no ser molestada y, si se daba el caso, sollozar como estaba haciendo ahora. Odiaba que me miraran con pena o las preguntas por educación o por el morbo de conocer la historia de un desconocido.

Por suerte para cuando llegué a Iwa las gotas salinas habían cesado. Mis mejillas estaban húmedas y mis ojos enrojecidos. Me apliqué un colirio, me pasé un pañuelo con delicadeza para bajar la hinchazón y me repasé el maquillaje.

Anduve por los caminos en silencio mientras contemplaba la arquitectura. A lo lejos pude ver el gremio, su enorme edificio con la estatua de un tigre en lo más alto y la bandera en una de sus torres, destacaba sobre los demás, alzándose con orgullo. Agradecí que las calles fueran en su mayoría lisas para no retrasarme, el carrito se tambaleaba con la mínima pendiente y en cuanto llegaba a una calle empedrada aquello se convertía en un show de equilibrio.

Estaba ante las enormes puertas de madera dudando de si debía llamar o entrar directamente. Podía escuchar un fuerte jaleo proveniente del interior por lo que la primera opción no parecía inteligente, a no ser que tuviera ganas de perder el tiempo.

Con la mano libre abrí una de las puertas y me adentré con mucho nerviosismo en indecisión. La escena con la que me encontré me era familiar

Aquello era una maldita batalla campal. Las mesas y las sillas volaban como si fueran piedras de un lado a otro de la sala. Escuchaba el sonido de los puñetazos y de las jarras golpeando cabezas a diestro y siniestro.

'Y dicen que Fairy Tail es destructivo'. Podía sentir una gota de sudor cayendo por el interior de mi mente ante semejante espectáculo.

- Que gente más escandalosa-. Mascullé frunciendo el ceño. No lo dije muy alto, pese a eso aquí parecía que tenían oídos de tigre, irónico. Súbitamente todos se callaron y se quedaron mirándome atónitos, como quien ha cogido a un niño haciendo gamberradas y no sabe ni que decir ni que hacer. Algunos de los presentes aún tenían sus proyectiles en mano.

En la mesa más alejada estaban sentados los dos Dragon Slayers, Minerva y Yukino. La maga celeste tenía los brazos alzados en un gesto de protección. Sus otros tres compañeros no parecían tan preocupados ya que estaban bebiendo en jarra lo que aparentaba ser cerveza. Los dos jóvenes de cabello oscuro tenían gesto de sorpresa en sus rostros pero no eran ni de lejos tan exagerados como el del maestro, el cual tenía la boca abierta de par en par y el vaso parado en el aire a unos centímetros de sus labios.

Me observaban como quien ve a un fantasma o una persona desaparecida de la que ya no se esperaba encontrar un mínimo rastro.

Que incómodo.

* * *

><p>Hey hey heeeeey. ¿Qué tal están?, ¿qué les ha parecido?. Ojalá les esté gustando tanto como a mí *_* estoy contenta de la buen acogida que está teniendo. ¡Mil gracias!. He editado el capítulo dos (que ahora se llama Daishnar), lo único que ha cambiado es que he puesto abajo del todo las traducciones de los hechizos de los hermanos que se me olvidó ponerlo cuando lo publiqué. Nos vemos pronto!<p> 


	6. La película

Tras un largo silencio la maga de cabellos blancos pareció salir de su estupor.

- ¿Lucy?-. La llamó casi sin voz la joven.

- Hey, Yukino-. La saludó sonriendo.- ¿Qué le pasa a esta gente?. Menuda cara de susto.

- Llevábamos mucho tiempo buscándote Lucy-san… Da igual por donde investigáramos, no encontrábamos la mínima pista de tu paradero. Si no fuera porque te vimos por televisión habríamos pensado que te había ocurrido algo malo.

- ¿Por qué me estebáis buscando?-. Cuestioné sorprendida por su declaración.

- Después de enterarnos de que tu gremio se había disuelto decidimos informaros de que las puertas de Sabertooth estaban abiertas para ustedes. Pese a no encontrarnos nunca cara a cara con tus ex-compañeros sabíamos donde encontrarlos. Pero tú, simplemente habías desaparecido-. Fue Sting quién intercedió esta vez levantándose de su asiento y dejando la jarra en la mesa. Empezó a caminar lentamente hacía a mí, parecía que iba añadir algo más pero las voces de los demás miembros se alzaron.

- ¿Ella es la maga que Yukino quería que se uniera?.

- ¡Joder pero si es la bailarina del desfile!.

- ¡Es más guapa en persona que en la tele!.

- Que cuerpo tan espléndido.

- ¿Estás soltera?, ¿te apetecería dar esta noche un paseo?. Te mostraré la ciudad.

- No va a salir contigo, imbécil. Saldrá conmigo.

- ¡Ni de coña!.

El volumen empezó a ser demasiado alto, llegando a ser molesto.

- ¡SILENCIO!-. Exclamó Sting. La paz vino tan de repente que me incluso me sorprendió.- ¿Qué clase de educación han tenido para recibir así a una invitada?-. Se pasó la mano por el rostro varias intentando calmar los nervios. Me dio la espalda y volvió a la mesa para beber un gran trago de alcohol. Decidí intervenir viendo que no iba a hablar.

Sería directa.

- Bueno. Vamos a mi razón de estar aquí-. La tensión se sentía en el aire.- ¿Dónde tenéis la piedra?, el rey dijo que eráis ustedes quienes estaban encargados de custodiarla-. Escuché como el rubio escupía la cerveza que aún estaba bebiendo vertiéndola sobre el suelo.

- ¿Tú eres el traductor?-. Intentaba decir mientras tosía.

- Eh..si-. Respondí mirando a Yukino esperando que me explicara. Empezó a reírse fuertemente confundiéndome aún más.

- Ayer mientras volvíamos estuvimos hablando de ello. Al saber que el traductor era de Daishnar me volví muy impaciente porque quería preguntarle por ti.

- ¿Cómo sabíais que era de Daishnar?-. El rey no había mencionado nada sobre mí según él.

- Lector se lo oyó decir a una sirvienta.

- Oh, bien. Por cierto, ¿Dónde están?.

- Aún siguen dormidos.

- Pero si casi es la hora de cenar…-. Ella solo alzó los hombros, restándole importancia. Se acercó a la carrera, me rodeó con sus brazos y escondió su cara en mi pecho. Percibí como la camisa se me humedecía súbitamente.

- Por un momento llegué a pensar que habías muerto, Lucy-. Sollozó angustiada.

- Tranquila, Yukino. Estoy bien-. Le susurré acariciándole el pelo. Ella me miró directamente a los ojos.

- Mentira-. Me replicó para después volver a esconder su rostro. Me mantuve callada, más por la impresión de su declaración que por cualquier otra cosa.

Miré hacia delante llevándome el susto de mi vida al encontrarme con la fija mirada de Sting sobre mí. Me sentí desnuda, pero no en el sentido sexual, si no en el sentido en que él parecía conocer tus emociones y pensamientos sin que tú dijeras nada.

Algo me decía que me daría problemas.

Se había acercado sigilosamente posicionándose detrás de la maga de cabellos blancos. Poniendo sus manos sobre sus hombros los apretó suavemente en una silenciosa petición para que me soltara.

- ¿Dónde te quedarás?-. Cuestionó Rogue que traía a los recién levantados exceeds.

- Aún no lo sé sinceramente.

- Lector...hay una hada-. Murmuró Frosch con algo de saliva cayendo de sus labios, producto de estar recién despierto. Se inclinó súbitamente para alcanzarme levantando sus brazos. Había que dar gracias a que el moreno lo tenía bien agarrado porque de no ser así, conseguiría un moratón que le habría durado días.

- ¡Ten cuidado Frosch!-. Le reprochó el Dragon Slayer mientras posaba a Lector en los brazos del rubio y afianzaba el agarra sobre el gato trajeado.

Lector empezó a abrir sus ojos y a frotárselos con su manitas. Dio un adorable bostezo y dirigió su mirada hacia a mí.

- Hada-. Me señaló con su pequeño dedo el cuál agarré con mi pulgar e índice en un gesto cariñoso.

-Hola, Lector-. Le dije en voz baja acercando mi rostro al suyo. Sus mejillas adquirieron un fuerte color por la proximidad

- Te vi bailar, lo hacías muy bien-. Su voz sonaba pastosa y débil. ¿Han dormido siesta o habían estado en coma?.

- Se te cae la baba igual que a Frosch-. Con la mano libre, que resultó ser la que estaba vendada, limpié con un pañuelo los pequeños goterones que se asomaban por fuera de su boca.

- ¿Qué te ha pasado en la mano?-. Sting cogió mi mano herida para verla más de cerca. Evitando el contacto visual me quedé mirando a Lector que movía su cabeza como un balancín, luchando contra el sueño

- Ah, una tontería. Estaba practicando con un elemento que no uso y claro, al principio salen pequeños rasguños y quemaduras-. Observé el suelo como si fuera la cosa más interesante del mundo. Lo escuché resoplar molesto, estaba siendo una maleducada pero prefería eso a confirmar mis sospechas de que era un libro abierto para él.

- ¿Qué elemento es?.

- Fuego.

- ¿Lo estás aprendiendo a usar sola?.

- Sí, usando un libro de hechizos como mentor-. Levanté la mirada y puse la mano tras mi nuca mientras reía nerviosa.

El afloje del agarre de mi mano buena me hizo voltear la mirada al pequeño exceed solo para comprobar que se había vuelto a dormir.

- Oye no te duermas, casi es la hora de cenar-. Le indiqué mientras lo removía suavemente.- ¿No tiene problemas para dormir después?-. Pregunté al rubio que soltó la extremidad vendada.

- Hoy es noche de película. Si no duerme siesta no aguanta y cae rendido a los pocos minutos de empezar. Después no hay quien lo aguante con el berrinche que monta-. Me respondió mientras imitaba mi gesto y también lo removía.

Escuché una risa detrás de mí que hizo que mirara de reojo.

- Parecéis una pareja. Qué monos-. Susurró Yukino con los ojos brillando. Ya podía hacerme una idea de las mil y un historias de amor que se estaría montando en su cabeza.

Siguiendo a la maga estelar fui conducida a mi habitación en donde acomodé mis cosas. Los demás se dedicaron a volver a sus cosas o a comentar sobre mí a la par que bebían cerveza.

El edificio era muchísimo más grande que el de Fairy Tail, tanto, que todos los miembros dormían aquí y aún así seguía sobrando espacio para diversas ampliaciones de la estructura.

Subí por unas escaleras a la primera planta, destinada a los invitados. Había una parte de los pasillos de todas las plantas que era visible al salón, y mi habitación estaba en esa zona. No tenía problema con ello, la vista que daba al salir por la puerta era bonita.

La planta baja estaba muy bien decorada, con mesas de madera oscura con sus correspondientes sillas, las rinconeras blancas de las esquinas invitaban a sentarte sobre sus mullidos cojines y permitirte darte una cabezada. Una lámpara de araña iluminaba desde el techo toda la estancia sin dejarse regiones oscuras. Una enorme televisión se hallaba pegada en la pared derecha, sobre la zona de la barra que llevaba también a la cocina.

Lo que más impactaba al entrar era la enorme alfombra roja que pisabas nada más pasar la puerta y que continuaba recto hasta el fondo. Donde se hallaba una plataforma a la que se accedía por unas pequeñas escaleras de piedra y que tenía un trono en su centro.

'Digno de un rey' medité viendo el escaño de color marrón oscuro con los marcos y detalles en dorado.

Mi habitación también era digna de la realeza. Una habitación enorme, más grande que mi dormitorio de Daishnar (y mira que el cuarto era grande) con una cama matrimonial que tenía un dosel de madera. Una tela blanca que no era muy ancha se hallaba extendida ocupando un poco la parte superior y cayendo en cascada por la zona posterior y anterior.

El baño era muy espacioso permitiendo caminar sin problema de un lado a otro, encontré varias cestas para la ropa hecha de mimbre y forradas por dentro con un grueso tejido.

Cogí uno de los canastos que, al no ser muy profundo, me permitiría vigilar el huevo. Envolviéndolo entre toallas limpias, lo deposité con suavidad como si fuera un recién nacido. Mandé la bandolera y los paños sucios a otro canastillo, mañana lo lavaría.

Coloqué la improvisada cuna al lado de mi cama y terminé de acomodarme.

Al terminar, la cena ya estaba servida. Me recibió el delicioso olor de la carne asada y un ambiente familiar que por un momento, me transportó a Fairy Tail. Hice mi mayor esfuerzo para mantener el rostro sereno e impasible, sabía que Yukino me iba a preguntar si me veía un mínimo gesto triste en el semblante.

- ¡Lucy!-. Hablando del rey de Roma, por la puerta asoma. La maga levantó la mano indicando que me acercara. Me senté en un asiento vacío a su lado a la vez que observaba maravillada la cantidad de platos que había en la mesa.

- No recordaba que usted supiera traducir lenguas antiguas-. Expresó Rufus iniciando la conversación.

- No me trates de usted, por favor, ni que tuviera setenta años-. Le respondí incómoda.- En cuanto a su duda, estoy aprendiendo de un libro que he comprado en Daishnar. Es de los más completos que existen, espero poder completar la tarea.

- ¿Te van a pagar mucho por esto?-. Intervino Rogue.

- Más de 200.000 jewells..-. Repentinamente los que estaban ingiriendo alimentos o bebida empezaron a toser con fuerza. La única que se libró de la situación fue Minerva que había estado escuchándome sin probar aún bocado.

- Me da a mí que voy a volverme maestra antes de tiempo-. Murmuró golpeando suavemente la espalda de Orga para ayudarlo a recuperar el aliento.

Yo reí algo tensa mientras masajeaba la espalda de Yukino. Minerva seguía poniéndome nerviosa aún después de mucho tiempo.

- Es bastante dinero el que te van a pagar solo por traducir unas piedras-. Me habló Rogue a la vez que tomaba algo de bebida.

- Tienen un gran valor arqueológico. Aunque algo me dice que hay algo más, algo que no nos quieren decir. La gran cantidad de intentos de robo que han tenido me hace sospechar de que no es una simple roca antigua con garabatos.

- Concuerdo-. Contestó el Dragon Slayer.- El rey parecía muy preocupado cuando nos contrató.

- Pero, si así fuera, habrían venido guardias o cargos importantes contigo. Si contienen hechizos o algo por ese estilo no dejarían a cualquiera andar con esa información obtenida-. Fue Sting quién tomó la palabra esta vez. Posó su intensa mirada sobre la mía haciendo que sintiera un leve cosquilleo en la nuca. Su mirada era igual que la de Natsu, llena de vida y determinación.

'Os parecéis más de lo que creéis' pensé manteniéndole la mirada pasiva. No sé cuanto tiempo estuvimos así pero fue suficiente para que captáramos la atención de los compañeros que nos miraban confusos.

- ¿Pasa algo malo?-. Minerva tenía un leve timbre de preocupación en la voz.

- No, nada en absoluto-. Mandé una sonrisa tranquilizadora que relajó la tensión que se había formado.

-Le he parecido tan guapo que la he hipnotizado-. Contestó el rubio sonriendo ladinamente.

- Ya, claro. Esta noche soñaré contigo y tu despampanante belleza-. Le seguí la broma entre risas. Quizás no soñaría con el pero había que admitir que el Dragon Slayer era guapísimo. Cuando las chicas y yo los vimos en el Hechicero Semanal se nos cayeron las babas. Incluso cuando los conocí en los Juegos Mágicos se podía observar como levantaban los suspiros de las muchachas que pasaban a su lado.

Le miré de soslayo para examinarlo detenidamente, algo que no había hecho al entrar en el edificio debido a todo el barullo formado. Su cabello rubio estaba un par de centímetros más largos que la última vez que lo vi, levemente revuelto dándole un aspecto algo descuidado que no le quitaba atractivo en absoluto, más bien se lo daba. Llevaba una camiseta negra sin mangas ceñida a su cuerpo marcando su torso y sus pectorales, además, vestía unos pantalones bombachos del mismo color que se apretaban alrededor de su cadera. Ya no llevaba el pendiente que vi tiempo atrás en los juegos. Aunque nos habíamos visto en la batalla de Tártaros no me fijé mucho en su vestuario o en su rostro, los acontecimientos no lo permitían.

El rubio me miró de reojo pillándome in fraganti en pleno escrutinio. Me dirigió una sonrisa creída, muy típica de él. Volví la vista hacia mi plato sin comentar nada, sintiendo las mejillas ardiendo. Elevé un poco mi mirada encontrándome con Minerva que tenía la barbilla apoyada en su palma mientras comía, me observaba divertida, con una de las cejas levemente alzada.

'Genial. ¿Falta alguien más que se haya dado cuenta?'. No levanté los ojos de mi plato exceptuando cuando uno de los comensales preguntaba o abría un tema nuevo de conversación.

Por la noche todos acudieron a sus cuartos a ducharse y ponerse el pijama y acudir a una de las plantas inferiores a ver la película. No había pensado en esta posible situación por lo que ahora estaba delante de mi cama con un auténtico dilema.

Mi pijama consistía en un pantalón corto (lo suficiente como para que se viera la mitad de las nalgas) de color negro con lazos rosa pastel a los lados de la cintura, la tela quedaba holgada en la parte más inferior pero se ceñía en la cinturilla. La parte superior consistía en una camiseta de tirantas rosa como los lazos que era corta por encima del vientre. La tela era de lino lo que incitaba a tocarlo y disfrutar del tacto.

- ¡No puedo aparecer así por el salón!.

- ¿Lucy?, ¿estás bien?-. La voz de Yukino sonó tras la puerta.

- No..-. Le respondí ahogada. Mi amiga abrió la puerta y entró a paso rápido. Detrás de ella venía Minerva.

- ¿Qué te ocurre?-. Me preguntó la morocha. Señalé mi ropa de dormir exasperada.

- ¡Como baje así voy a dar una mala impresión!. ¡Van a pensar que soy una golfa…!

- Yo creo que más bien se montarán un cuento erótico contigo de protagonista-. Respondió Minerva con una mano sobre sus labios escondiendo su sonrisa.

- ¡Minerva!-. Reprochamos Yukino y yo. Ella solo movió una mano restando importancia, salió en dirección a su cuarto para buscarme un pijama que tuviera libre. Volvió con un mono de color púrpura que a primera vista parecía estarme bien.

Una mierda bien grande para mí.

Al ser más baja que ella, me sobraba mucho pantalón por la parte inferior, haciendo que lo pisara y me tropezara. La parte graciosa llegó a la hora de abrochar los botones de la camisa, tenía varias tallas más que Minerva por lo que la parte del pecho me quedaba tan apretado que asfixiaba.

- C-creo que aguantará-. Susurré con la voz cortada por la falta de aire. A los pocos segundos tuve que tragarme mis palabras cuando, al girarme, varios botones saltaron dejando parte de mi pecho al aire.

- ¿Has pensado en quitarte un par de tallas?. Eres una aunténtica vaca lechera-. Me dijo Minerva que se estaba meando de risa en una esquina.

- Lo siento-. Murmuré en voz baja avergonzada recogiendo los botones y poniéndome mi pijama

- No te preocupes, tengo otros diez de ese estilo. ¿Tienes una bata?.

- Sí, pero…-. Saqué la prenda de la mochila y me la coloqué encima.

- Prácticamente sigue habiendo el mismo problema-. Yukino me miró con pena imaginando la situación a la que me iba a tener que enfrentar ahí abajo.

La bata era simplemente una tela fina que iba a juego con la camiseta y que quedaba por encima de las rodillas. Para mi pena y mala suerte, se traslucía el pijama que llevaba debajo, creo que incluso lo hacía ver más sexy de lo que ya era. Aquello iba a ser como pasear un enorme filete jugoso delante de perros hambrientos. No hacía falta decir que yo era la cena ¿no?.

- ¿Qué voy a hacer?-. Dije afligida.

- Yo tengo menos pecho que Minerva-san, si su pijama te aprieta el mío entonces te asfixia-. Me indicó la maga celeste.

- Creo que lo mejor es echarle valor y enfrentarse a la situación-. Opinó la otra maga.

- ¿¡Chicas cuánto os falta!?-. La voz de Sting se escuchó irritada desde la primera planta.

Minerva se asomó al pasillo encontrándose a todo los miembros mirándola. Abrió la boca para decir algo pero ningún sonido salió de sus labios, se dio la vuelta sobre sus propios pies para ingresar de nuevo a la habitación.

- Mis batas son del mismo estilo que la tuya pero más largas. Se seguirá viendo todo.

- Las mías son de forro polar y están guardadas con la ropa de invierno. En la sala de proyección ponen las estufas, no aguantarás ni un minuto con ella puesta-. Declaró Yukino rascándose la mejilla.

- ¿¡Se puede saber qué demonios os está retrasando tanto!?-. Sting estaba afuera a punto de entrar en la habitación. Gritando, Minerva y Yukino corrieron a cerrársela en sus narices cuando este ya había abierto casi a la mitad.- ¿¡Pero qué hacéis par de locas!?.

- ¿¡No sabes llamar, imbécil!?-. Le recriminó Minerva luchando contra la furia de Sting que intentaba abrirse paso.

- ¡Lucy está desnuda!. ¿Acaso querías verla en ese estado?. ¡Pervertido!-. La puerta de repente dejó de temblar.

- ¿¡Qué!?. No, no, no, yo no quería verla desnuda. Solo quería saber por qué tardabais tanto..

- Mentiroso-. Reconocí la voz de Rogue tras la puerta.

- Fro piensa igual.

- ¿¡Pero que dices!?

- Admítelo Sting-kun. Si supieras que Lucy-san estaría desnuda y sola vendrías como un loco aunque sea a mirar por el hueco debajo de la puerta-. Lector tenía un tono de reproche en sus palabras

- ¿Tú también Lector?.

- Sabía que eras un mujeriego, pero de ahí, a que seas un pervertido… eso no me lo esperaba de ti, Sting-. Minerva arrastró su nombre en sus labios, burlándose.

- Esto es vergonzoso-. Susurró Yukino mi lado, yo asentí de acuerdo con ella.

- Marchaos, ahora bajaremos.

El sonido de los pasos alejándose alivió brevemente mi ansiedad.

- No podrás ocultarlo durante mucho tiempo Lucy-san.

- ¿Qué más da lo que piensen de ti?. Eres libre de hacer lo que quieras-. Las palabras de Minerva me dieron un poco de valentía, solo un poco.

- Llevas razón-. Dije con timidez.

- Si se pasan con las palabras o hacen gestos raro los golpeas y ya está, Sting no va a reprochártelo. Muchos solo van a ir con uno pantalones y por mucha tentación que haya nos vamos a tocar nada ni decir palabra alguna fuera de tono, que ellos se comporten igual.

Esta vez terminó de convencerme. Nadie tenía por qué decirme nada. Probablemente yo iría más tapada que muchos de ellos.

Caminé con decisión hacia la puerta ya abierta donde esperaban mis compañeras. En cuanto salí todo el valor adquirido se fue por la borda. La dos magas estaban delante de mí haciendo de escudo ante las miradas curiosas.

Miré por encima del hombro de la peliblanca observando el panorama. La gran mayoría tal y como había dicho Minerva llevaban solo un pantalón o unos calzones que marcaban todo el paquete. Me fijé en una joven que llevaba unos culotes (que ella misma se había remangado, mostrando mas carne, prácticamente se habían transformado en un tanga) y un sujetador deportivo con un enorme escote.

'Si ella no le están diciendo nada, no tienen por qué opinar sobre mí'.

Una vez que las dos magas empezaron a bajar las escaleras y yo me quedé en la cima de las escaleras poniéndome bien mis zapatillas negras quedé a la vista de todo el mundo. Empecé a bajar las escaleras intentando no mirar a las personas allí presentes, pero yo era masoquista y la curiosidad me había ganado.

Reacciones hubo, aunque en mi opinión, eran un poco exageradas.

La gran mayoría estaban con la boca abierta, algunos se atoraron con su bebida, a un chico se le cayó un vaso al suelo y a otro le empezó a sudar la frente. Las pocas mujeres que había en el gremio me miraron con odio, como si a mi me gustase ser el centro de atención.

Rogue tenía las mejillas sonrojadas viéndose adorable con Frosch en sus brazos.

Terminé de bajar las escaleras encontrándome a Sting penetrándome con sus ojos azules.

- No me mires así. No tenía otra cosa-. Mascullé avergonzada mientras me abrazada intentando esconder mi cuerpo. El rubio pareció salir de su ensoñación porque se giró para mirar al resto de los miembros.

- ¿Qué estáis mirando?. Venga, abajo todo el mundo-. Indicó con la voz grave, la amenaza sonaba clara. Todo el mundo casi a la carrera bajó al piso inferior, hubo empujones y caídas que ocasionaron un buen estruendo.

Miré asombrada la sala de cine que tenían montado allí abajo. Tenían unos sofás muy largos y anchos dispuestos en filas verticales teniendo enfrente una televisión más grande que la de arriba(que a mi parecer aunque era enorme no pensaba que todos pudieran ver bien a través de ella, sobretodo los del fondo).

Varios hombres desenrollaron una tela blanca que había en el techo y que prácticamente tenia el largo de la habitación.

- Os lo habéis currado-. Le murmuré a Yukino que se carcajeó divertida. ¿Qué diferencia hay entre esto y una cama?. El largo de los muebles era tal que podías tumbarte completamente sin que los pies quedaran en el aire.

Nos acomodamos en los sofás del final quedando yo entre los dos Dragon Slayers, sin apenas distancia entre nosotros aún habiendo muchísimo espacio en el mueble. El olor a jabón y desodorante llegó a mis fosas nasales tentándome a aspirar toda la fragancia posible.

Menuda pervertida estaba hecha.

Lector se sentó en mis piernas mientras que Frosch quiso acurrucarse en mis brazos. Ahora resulta que soy una hamaca para felinos.

- ¿Qué película es?-. Me incliné buscando a Yukino que estaba al lado de Rogue.

- El conjuro-. Se la veía nerviosa y asustada.

- ¿No te gustan las películas de miedo?.

- No mucho… me dan pesadillas por la noche.

- Si quieres, podemos dormir juntas si ves que vas a pasar mala noche-. Le propuse mientras cogía un bol de palomitas y la bebida.

- ¡Gracias, Lucy-san!-. Me sonrió agradecida.

Sentí que el cuenco pesaba menos, al girarme vi a Sting metiéndose en la boca dos grandes puñados de maíz calentado.

Vaya tío más bruto.

- Entonces, ¿qué te parece el gremio?-. Dijo el rubio una vez hubo tragado todo el aperitivo.

- Realmente es enorme, Fairy Tail sería la mitad de esto más o menos. Es buena idea tener a todos los miembros durmiendo en un mismo lugar.

- Permite ofrecer ayuda rápida si estás en problemas-. Me indicó mientras se acomodaba mejor en su asiento.

Nuestra conversación se vio interrumpida cuando Rogue llamó la atención del rubio para hablar de las cuentas económicas. En vez de inclinarse como hice yo con Yukino, Sting invadió mi espacio personal para conversar con su compañero. Su cabeza estaba bajo mi barbilla haciendo que su pelo me hiciera cosquillas en el cuello. Cada vez que hablaba, su mentón acariciaba la cima de mis pechos.

No aguanté la situación ni cuarenta segundas.

- Ponte aquí anda-. Le dije mientras me levantaba con los exceeds en brazos. Rápidamente el Dragon Slayer sin ponerse de pie se cambió de sitio mientras discutía el tema monetario.

- Nee Lucy-san, ¿cuánto tiempo se quedará con nosotros?-. Preguntó Frosch. Sting miró de reojo, poniendo atención a mi respuesta.

- Pues supongo que hasta que termine de traducir.

- ¿No te quedarás con nosotros después?-. Cuestionó el gato rojo desanimado.

- No creo, Lector. Tengo mi casa en Daishnar.

- Pero podrías hacer de este sitio tu casa.

- ¿Y qué hago con mi amiga?. Ella trabaja allí .

- Pues que se venga contigo-. Reí enternecida por la respuesta tan directa que me dio. Ojalá todo fuera tan fácil.

- No creo que pueda chicos, gomenasai.

- ¿No quieres o no puedes?-. Murmuró Lector enfurruñado.

Le acaricié la cabeza suavemente entre las orejas, mismo sitio donde después depositaría un beso. El pequeño exceed me dio la espalda intentando ocultar su vergüenza.

Reflexioné sobre ello. Quizás si viviera con ellos podría ser más feliz de lo que era en Daishnar, aunque tenía a Amaia sentía que algo me faltaba, ¿me sentiría completa estando con Sabertooth?.

Pero si me quedaba con ellos eso significaría unirme a su gremio.

Tendría que borrar la marca de Fairy Tail.

Un nudo se formó en mi garganta. No, nada me quitaría el símbolo que representaba a mi familia. Aunque me tuviera que quedar sola, aunque viviera el resto de mi vida amargada lejos de todo lo que una vez quise.

Moriría con aquella marca sobre mi piel.

Negué con la cabeza rechazando la idea de unirme a los tigre. Mi mano aún vendada envolvió la que sostenía la figura rosa en un abrazo protector.

Tan concentrada estaba en mis pensamientos que no me fijé que Sting me observaba, en silencio, captando todo movimiento y gesto por mi parte.

- ¡SHHH!-. Silenció un mago al murmullo constante mientras la sala se oscurecía.

El conjuro, era una película de terror sobrenatural. Una familia sufría la maldición que una bruja puso antes de suicidarse. Esta, volvió en forma de espíritu, asesinando a los que se mudaban a su casa, todo terminó cuando unos curas exorcizaron al fantasma, salvando a la familia.

La película era buena. En muchas ocasiones se escucharon gritos, por parte de ambos géneros, cuando llegaba una escena con sustos. Yo no era la excepción, cada vez que chillaba abrazaba con fuerza los gatos casi quitándoles el aliento, llegaron incluso a cambiarse de sitio poniéndose al lado de Minerva que estaba junto a Yukino.

Nuevamente llegó otra escena que me sobresaltó en mi asiento. Fui rápida al poner la mano sobre mi boca, ahogando un grito. Me encogí en mi asiento con las rodillas pegadas a mi pecho. Escuché una risa cerca de mi oreja que me hizo volver el rostro.

- ¿Asustada, rubia?. ¿Quieres cogerme la manita?-. Susurró Sting con su cara a pocos centímetros de la mía. Nuestros alientos se entremezclaban violentamente debido a mi alterado estado.

- ¿Me estás llamando rubia cuándo tu también lo eres?-. El joven solo encogió los hombros, restando importancia.

- Es lo que hay, rubia.

- Mocoso-. Le piqué cruzándome de brazos sin separar aún nuestros rostros.

- ¿Mocoso de qué?. Soy mayor que tú por un año.

- ¿Olvidas que estuve dormida durante siete años?.

- Oh-. Se calló varios segundos.- Debes tener unos veinticuatro...¡eres una vieja!. ¿Cuándo es tu cumple?. Para ir comprándote crema anti-arrugas-. Le pellizqué fuertemente la carne entre sus costillas sacándole un quejido. Pronto la gente mandó a callarnos obligando a cortar la conversación.

Cuarenta minutos después la película terminó. Entre bostezos, y críticas nos encaminamos a nuestros cuartos. Tras despedirme de todos y fulminar a algunos que me miraban de formas muy sucias entré en mi habitación. Le eché un vistazo al huevo, su temperatura seguía igual y tuvo el detalle de dedicarme unos pequeños estiramientos cuando lo puse a la luz de la luna.

- Veremos si cuando nazcas sigues siendo tan adorable-. Le murmuré mientras lo metía entre las mantas.

Aún después de haber visto la cinta de terror descansé sin problema alguno.

Mañana sería otro día, empezaría finalmente mi trabajo.


End file.
